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LA lUVEIITUD E »  EA POLITIEA
J  Núm. 45

.''igno di- 1' |iiiiiual ¡eiiovac ióii y prom esa 
di: enm iendas saludables e» el a n u a l m ov i­
m iento organ izador d e  «Juventudesi» p o líti­
cas de todos los  m a io i:s , y la  agitación  de 
propaganda hablada y 4iscrita á que se en­
tregan, Parece que este bello  optim ista pro- 
selitism o de una juventud que abrió lo.s o jos  
á  la luz del desastre, ha de acabar por in­
fundir su rica  savia un el a lm a de la» m u­
chedum bres, y  la v ie ja  desidia y d  funesto 
apartam iento d e  la vida pública  - c  trocarán 
en apasionam ieniü salvador. D e este m odo 
todos debem os ser agitadores.

Pero esa renovación  n o habrá de conse­
gu irse  Con tóp icos  m an idos ni m ohosas ar­
mas. Trasladar los com entarios truculentos 
d e  la m esa de i ca fé  á ias tribunas de los m í­
tines y  á las colum nas del per iód ico , n o ten­
drá  otra  eficacia  que la  de un n uevo descré­
d ito , q ye  en volverá  á lo s  v ie jos  d e  ayer y  a 
lo s  d e 'h o y , á esos m uchachos que hacen la 
m ism a p olítica  in fecunda de sus abuelos...

V iene esto á cuento d e  unos hueros d iscur­
sos qut . -cuché hace unos dfas en un mitin 
radical dad o  p or  estadiaiite». .Aquellc,» m o­
ros hablaron  á  un p u eb lo  hastiado y  misera­
ble d e  la m ism a m anera teatral y  vaga  que 
pudiera haberlo  hecho uu progresista  fósil. 
•Anatematizaban á lo s  fra iles y  les culpaban 
del ham bre p op u lar, y  de la em igración , y 
de «nuestra in cu ltura»— ha.sta de la in cu l­
tura de los oradores p o r  lo  visto y de la 
crisis ofare’ .i.

Querían ponderar su panacea , el ideal de 
su partido, y n o atinaban con otros argu­
m entos que n o fueran  de ataque ai adversa­
rio, com o si ia op in ión  hubiera d e  debatirse 
inexcusablem ente entre dos posicinnes úni- 
ca.5, y  al reverso de un desdén se diera con 
ana  entusiasta afirm ación.

C uando elevaban su d ia léctic.t á un terre­
n o positivo  y  realista , harían  sentidas des­
cripciones del m alestar social ; y  á esta 
gran  desventura opon ían  sus proferías fe ­
tichistas : «con  tod o  esto ha de acabar la 
R epú b lica »  « la  doctrin a  radical será la sal­
vación  de España».

N o  quiero incurrir á sabiendas en una ne- 
■ cedad. P or e so  m e apresuro á d ec ir  que no 

atribuyo la exclu siva  de las vaciedades á 
un partido ni á unos propagandistas deter­
m inados. ¿C ó m o  h acerlo , si cada d ía  topa  
uno con  nuevos p e r ió d ic .., p o líticos  redac­
tados por gente jo v e n , y  asiste á m ítines de 
tendencias riva les, y  ve  la  labor de unos 
y otros, y  aun en la  que se sigue con  m a­
yor  sim patía y adhesión  se halla la  añeja 
táctica ?

E n  el C ongreso habló Saiiilas d e  los m itos 
políticos  : á  ellos nos -agarramos siem pre que 
hay ocasión. V iv im os b a jo  c i im perio  de las 
abstracciones y de la vaguedad, y las con ­
troversias de doctrina sem ejan  luchas de ru­
fianes, porque se cree  m ás ú til ~y es más 
cóm od o— desp restig iar á los contrarios que 
exp oner y  v in d icar punto por punto las con ­
secuencias de los  program as que se dicen 
profesar. S iem pre al atisbo d e  ia  con trad ic­
ción  y  en espera  de la con ju ra , colaborando 
la insidia en em iga  con  la  deslealtad, dando 
im portancia  desm edida á la po lém ica , con- 

.ced ien d o  honores de prim acía  al ch ism orreo 
d e  lo s  consp icuos y  á los ca lendarios de su.s 
tertulias, incursos en contum acia  al ded icar 
atención  preferente á las vanas fórm ulas v 
a  un re ton cism o  de c la v o  pasado, m uchos 
m onárquicos quieren atraerse á  las clases 
neutras in fundiéndolas el santo h orror á  la 
revolu ción , y  lo s  republicanos á su vez, tra­
tan d e  seducirlos fom entando su escepticis- 

y  cansancio respecto á  lo s  partidos 
h istóricos. Y  en unos y  otros, la acción  p o ­
lít ica  es preponderantem ente «n egativa» de 
ataque, y  (a a cció il socia l nula.

Pues eso es lo  que tiene que  cam biar la 
ju ven tu d . Si n o  lleva  á la  p o lítica  una fe

absoluta en e l régim en  en que va  á .lotuai' 
ó  que trata de im poner, fe  adquirida en más 
lozanas fuentes que los  artícu los de fon d o  y  
los discursos de los parlam entarios, fe 
opuesta á lo» equ ilibrios acom odaticios del 
«m al m enor» y  de l «statu qu o» y del « com ­
pás de espera», >us propagandas flaquearán 
p or  fa lta  d e  una base de lu iic it ic ió n , y  dege­
nerarán en la ¡lelea estéril dcl «m ás eres tú». 
Y  si no lleva ciencia , am asada en la histo­
ria y  en un reaI¡,?mo n aciona l, y contrastada 
en las serenidades del estudio, d e je  el cam po

ó  ' -  ■ l.l - <in -(Ji;../ ji-:í . .|a» ,, . .u ;
lim pia se exh ibe en las costum bres y  se pa- 

en las tribunas y en lo -  libros. Es 
un am biente d e  desorgan ización  y de co ­
rrupciones, una bien triste cosecha de od ios 
hacia todo lo  que nos separa y  nos distingue 
ele las e.species gregarias de anim ales, un.i 
im pudicia  para enaltecer las lacras más he- 
diundii- con visOs de hum anitarism o y  ,/t- 
Ipcción. T riste falacia  nacida de la  descom ­
posición  de ios organism os sociales y  de un 
exacerbam iento de la» d c -i«u a ld a d es  huma-

5 u  flife za  la P rincesa  dona B e a tr iz  con s u s ’niefecifos, 

los Augustos h ijos  de nuestros  S oberanos.

FotogpBlía de C p isfiin  Franzen .

libre  á los  ham pones, á lo s  p o líticos  sin b i­
b lioteca , adu ladores d e  la  prensa que  sabe 
su in op ia  inteleciAial. Y  s i la juventud que 
actúa en  la  p o lítica  n o siente la austeridad 
y  el sacrificio , será una postiza juventud fa l­
sa, d e  m ascarada, que purgará  co lp as preté- 
ritas en la gran bancarrota d e  las o lig a r­
quías, e l d ía  en que tr iu n fe , no una revo­
lu ción , s ino un cansancio y  un agotem iento.

P orque h o y  n o  es una revolu ción  política  
la  que se anuncia, ó .  a l m enos, n o e? e?a ' 
que d eb e  asustarnos : cs a lg o  más gra ve  v 
perm anente, que ya n«. se esconde en lo s  tu­

nas que traspasa los lím ites m arcados p or  
la  naturaleza. Son los m ales de la  u rbe y 
los m ales del yerm o, ham bres, em igracio­
nes y  su icid ios co lectivos , huelgas sangrien­
tas, depauperación  de la raza, coeficientes 
espantables de m ortalidad  p or  raquitism o y 
tuberculosis, el hom osexualism o, la  embri..- 
guez p or  el o p io  y  e l  a je n jo , su icid ios y  cri­
m inalidad d e  adolescentes, concupiscencias 
triunfantes, pobres heroícism os de honradez 
cog id os  en las m allas de los C ód igos, un 
arte que p roduce  las observaciones de 
W ertzs, el p intor b e lg a . L a  tierra , de Zola ,

y e l e lo g io  de R avach ol p or  Paul A dam ...
H e aquí los  m otivos de la  acción  socia l y 

ei deber de la juventud política  para  in fun­
d ir  en ios partidos de gob iern o  una doctrina 
orgán ica , una orientación  clara  y cop iosa  en 
soluciones para el m al de l s ig lo . L a  p o lí­
tica de «re form a  soc ia l»  vu elve hoy los ojos 
á la edad m aestra, con  pena de las jornadas 
que ha perd ido de andar, Gran pecad o  con ­
tra la trad ición , esto es, contra cela con ti­
nuidad no interrum pida del p rogreso», fué 
ei exceso de antidotas contra e l espíritu cor­
porativo , exceso  que orig inó el atonism o 
anárquico, de d on de  m ana toda pod redu m ­
bre. pecad o  que ahora toca enm endar y  sa- 
ti 'lc iccr  (ic obra á los definidores del dere- 
chii nuevo,

E d u a rd o  G a rc ía  O nterría .

«Asistim os á lo s  ú ltim o s  días" 
de |{un  ré g im e n  en  d e s c o m ­
p o s ic ió n .»

Ya, ya nos e x p lic a m o s  e i a u *  
m a n to  en ia  t ira d a  de  'E l
Radical».

— ENjÍM ELILLA
A P U N T E S  D E N U E S T R O .R E D A C T O R  (1)

llegam os, p o r  fin, á esta tierra ingra­
ta y  anhelada de M elilla  : ingrata, porque 
con  cruel ensañam iento devuelve m al por 
bien  á  lo s  que con n ob le  altruism o v  gen e­
roso desinterés á ella acuden con  la civ iliza ­
ción  y  la cu ltura  p o r  guía, contraponiendo 
ios santos sentim ientos de hum anidad al sal 
v-ajiszno indóm ito  de aquellos fieros cab ilc- 
nos ; anhelada, porque á ella desean ir  cuan­
tos visten uniform e m ilitar, cuantos tienen 
corazón  d e  patriota , p or  ser M elilla  cauce en 
el que corren  y  se desbordan las energías 
de una raza, criso l en que se fú n d e n lo s  
Ideales de am or á  la  Patria y  á su grande­
za contraste fiel de la valía  de nuestro E iér- 
c ito  y de su arro jo  y  abnegaciiSn.

. F o r  fin se ca lm aron  las iras de l m ar, y 
en tarde bella  de p lá cid a  serenidad d e jó  el 
puerto m alagueño la escuadrilla que condu ­
ce  al A fr ica , p ie ton ca s  de entusiasm o fuer- 
zas de Infantería, de Caballería y de Arti 
Éeria llevan do á su frente las p e r s o L l i S  
J s  Ilustres d e  dos preclaros Príncipes R ea-

D A lfo „s o “ ' ^ " " ’  ̂ y
E l Stsíer, donde em barcó W a d -R á s  s._

S n á t i r  ^  f  « o d e s t o  cóm osim pático In fante D . A lfon so , y d  barro
rebosante d e  gen te  com o bonr. g «L -o  en ira '
b a jo , bu lle  en a legría , en r e g o c U  v
sión lleg a  la b o r a  de la partida, e f e m ^ io -
nai m om ento de d e ja r  el suelo n ativo  para
d in g irse  a l a fr ican o  s u e lo ; suéltanse ’ «i,
am arras, suenan las m ú s ic .s  v  cruza e fa 'i  e
con su v ib ra r sonoro la  herm osa estrofa  ;

L a  P a tria  e s  m  neníura 
es m i caudillo  el R e y , ' 
m i lem a e s  la  bravura, 
es e l  h on or m i ley ...

E s el him no del R egim iento, que en her 
m osa com unidad entonan á  una voz Oficia

r “  -

año'^S el recuerdo de í'a M«ÍÍÍÍ'a d'eí

cam pana, y  si en aquella  época  parerta 
inaudita la m e jora  extraordinaria  alcanza 
da  p o r  ,a  ciu dad  en tan p o co  riemp^

S v  el cstaríónaria
oy e l asom bro es m ayor al ver el creció

gran reiraao sutcaartAllas. Jleguen con

ék á iá
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m iento inm enso á que  ha llegad o  en e l co r ­
to  p er íod o  de dos años. E s sim pática  la ur­
be : b a jo  el c ie lo  radiante y  azul, las calles 
nuevas, am plias y  a legres  m arcan e l traza­
d o  de sus lineas rectas ; edificios m odernos, 
a lgu nos d ignos de figurar en M adrid  6 B a i- 
ce lon a , em bellecen  la c iu d a d ; ceñ ida  p or  
la  obscura m uralla, se alza com o h on go  m e­
d ioev a l la  p ob la ción  antigua, y  blanquean­
d o  entre las pardas tonalidades d e l cam po 
rifeñ o , los  v ie jos  fuertes ponen su férreo 
cin turón  á M eiilla , m arcando los  estrechos 
lím ites á que en bien  cercanos tiem pos nos 
veíam os reducidos.

E.s típ ica  esta ciudad ; com puesta de m ili­
tares principalm ente, m ilitares se ven  á to ­
das horas y  p or  todas partes ¡ y  com o las 
continuas operaciones de guerra suprimen 
perfiles en el vestir, más que cabeza de una 
C apitanía general parece un cam pam ento 
p or  su extensa variedad d e  uniform es. Y  
c o m o  son tantas las razas que  p o r  ellas d is­
cu rren . el aspecto de sus habitantes, com o 
los ob je tos  d e  sus com ercios, le  dan un tin­
te  exótico  que n o carece d e  e n ca n to s ; así, 
ju n to  a! jov en  eu ropeo ó  el m ilitar español 
vem os el hebreo de la rgas  barbas b íblicas, 
n egro  fez, y  am plia hopalanda, y  a l la d o  del 
in d io  que vende prim orosas baratijas, m ara­
villosam ente trabajadas, m archa pausado y 
solem ne con  su apariencia a ltiva  é  ind iferen ­
te el m oro, de artístico ropaje y patriarcal 
a p ostu ra ; Y  en m edio ele esta d iversidad de 
tipos, razas y  costum bres, n o cesan de atra­
vesar constantem ente los  con voyes  de armas, 
v íveres y pertrechos de guerra que van & la? 
posiciones avanzadas, .señalándonos a l acer­
carn os e l cam ino d e  ellas, el cam in o  de la 
g loria ..

H e ido  á saludar al Capitán G eneral .Al- 
dave  y  á su fam ilia  con  cuya am istad m e 
honro  de an tigu o , y  a llí en e l severo despa­
ch o, a l escuchar la s  palabras del caudillo , 
-t adquiere un.a confianza plena en los fu ­
turos destinos de E sp.iña en A frica , p or  m e­
d io  de los c?íuurzos de este E jército  nuestro 
tan va lien te  com o abnegado, tan sufrido 
com o in trép ido y  p o r  la  in teligencia  de quien 
com o e l G eneral A ld av e  es un profu nd o co ­
n oced or de la guerra y  de la  idiosincrasia 
m ora.

A l recorrer con  la  vista el p len o de los 
terrenos en que  dom inam os, al ver  el resul­
tado fructífero  con segu id o con  nuestros ex­
traordinarios esfuerzos, al avanzar p or  esos 
cam p os inm ensos en que antes de ahora 
nunca puso el pie un cristiano, al percatarse 
de la  g ran d iosa  labor llevada  á cabo aquí 
calladam ente y sin jactancias, entra orgu ­
llo  y de.scorazonam iento á  la  vez, o rg u llo  por 
p o r  ser español, p or  pertenecer á  esa raza 
que a lgu nos consideraron  m oribunda y  que 
tales m uestras dá  de v irilidad  y  de fuerza : 
descorazonam iento al darse cuenta de la ig ­
norancia  supina que de los  asuntos que aquí 
se debaten y  de los  resultados conseguidos 
tiene la inm ensa m ayoría  de la  N ación  y  lo  
que es m ás triste m uchos de nuestros elem en­
tos directores.

N o  haj" m ás que com parar lo  que éram os y 
lo  que som os en el R if desde hace cuatro 
a ñ o s ; antes ahogados p o r  el recin to  estrecho 
de fortificaciones que com o dog a l de h 'erro 
oprim ía  á M eiilla  dentro  de sus lím ites sin 
d e jarla  extenderse á  m ás de unos cuatro 
k ilóm etros, p or  el la d o  de m ayor am plitud, 
y considerando com o una tem eridad e l lle­
ga r  ¡ á la posada del C abo M o r e n o ! que es­
tá ca?i á las puertas de la p laza , ju n to  á los  
Lavaderos dé m ineral. A hora ocupam os una 
extensión  que .abarca un frente de m ás de 
70 k ilóm etros por un fon d o  d e  m ás d e  00, 
cruzado p or  ferrocarril en parte, p or  carre­
teras en su m ayoria , y  que en autom óvil ha 
rrecorrido infinitas veces el m ism o Capit.án 
G eneral sin escolta , llegan d o hasta el M u- 
luya.

E sta labor adm irable es la  que en España 
desconocen  m uchos y otros n iegan  p or  ign o ­
rancia ó  p or  m ala  intención ; pero  los que 
de buena fe  ven  lo  adquirido, el rea lce , la 
im portancia  que el nom bro español ha a lcan ­
zado en  todas partes con  esto, y  com paran el 
resultado con segn id o aquí p or  E spaña en 
cuatro años, co n  el a lcanzado p or  los  fran ­
ceses que tantos nos ponen  p or  m od e lo , en 
.Argelia en un lapso de tiem po inm ensa­
m ente m ayor, n o pueden m enos de rendirse 
de adm iración  ante la  bravura d e  nuestro 
E jérc ito , elem ento princip a l de esta em presa 
d e  sim patía ante lo s  G obiernos que han sa­
lid o , con  altezas de m iras, y , desoyendo á 
los v ocin g leros  de tristes augurios, seguir 
cl cam ino que con viene al engradecim iento 
d e  E spaña, y  d a r el entusiasta aplauso que 
se m erece a l que co n  sensatez é in teligencia , 
sabe avanzar con  paso firm e y  d ec id id o  d i­
rig ien d o  en esta em presa con  acierto á  los 
que, en  sí llevan e l buen nom bre y  la  d ig ­
nidad de la  patria.

O sca r  N ev a d o .

EL  CRUDILLO  DE LflS  JU V EN TU D ES

In vitad o p or  B en igno V arela  á escribir 
unas cuartillas relacionadas con  este ep í­
gra fe  n o p u edo  sustraerm e al cariñ oso re­
querim iento de l director de L a M onarquía, 
no  só lo  p or  los v ín cu los de a fecto  que con  
tan querido am ig o  m e unen, sino prin ci­
palm ente p o r  la  sugestión que  en m í e jer­
ce  sem ejante lem a. ¿ P o r  qué quieren las 
Juventudes á  L a  C ierv a? H e ahí, en otras 
palabras, el pensam iento de V arela .

E vócam e tal in terrogativo la conversa­
ción  que  n o hace m ucho sostenían distin­
gu id os  ateneístas en la  clásica  cacharre­
ría  d e  tan#docta  casa. « Y o  n o m e ex p lico  
que exista una juventud anarquista, decía  
uno  de e l lo s ; lo  que n o podré jam ás com ­
prender, lo  que jam ás nadie podrá  justifi­
carm e es que exista una juventud conser­
vadora .» A l o ir  yo  estas palabras, sin tiem ­
p o  para  rep licar á m i descon ocido  ate­
neísta, pensaba interiorm ente en q iíe  tal 
ilustrada persona— si el v isitar aquella casa 
puede d a r  ilu .'tración—desconocía  ó  p or  lo  
m enos o lv id aba  que c l  partido conserva­
d or  tiene un je fe  que se llam a D . .Antonio 
M aura, que  el partido con servador tiene 
un hom bre de lucha que se llam a D. Ju an ' 
de La Cierva.

C uando se constituyó la Juventud con- 
'C rvadora de M adrid , o í  d ec ir  m ucho, que 
n o cabe m ayor con trad icción  que l o  exis­
tente entre los dos térm inos que integran 
c l título de nuestra agru pación  p o lítica  y 
en e l brillante despertar que .siguió luego 
de op in ión  española, constituyéndose en 
casi todas la ?  provincia? agrupaciones her­
m a n a , á  la  nuestra, se ha ido  rep itiendo 
m om ento tras m om ento, día tras día, se­
m ejante tóp ico . ,

•Suele decirse que los radicalism os son 
patrim onio de los  ím petus que caracteri­
zan los  p o c o s  .iños y  que las ideas v ie jas y 
arc.-iicas só lo  pueden a lbergar en quienes 
p o r  el tr.nnscurso de l tiem po se han hecho 
prudentes, m oderados, reflexivos, pero  ta­
les pal.abras, en m odo a lgu no pueden apli-
c.irse á un partido, que  com o el conserva­
dor, b a jo  la d ire cc ió n 'd e  su insigne y  que­
rid o je fe  D . A nton io M aura, ha im preso 
una corriente progresiva en la  v id a  españo­
la , desarrollando una p o lítica  n ob le  y  hon ­
rada, sustentado sobre las firmes bases de l 
orden y  de la  justicia . Para tan ardua la ­
b o r  - - com batida encarnizadam ente p or  
quienes, llam ándose radicales, sólo  aciertan 
á v iv ir  en lo s  estrechos m oldes de la vieja  
p o lítica— se ha rod ead o  n o de un m ayor ó  
m enor núm ero de ex m inistros burocráti­
cos , sino d e  gente luchadora, y entre ella 
ocupa lu ga r preem inente la figura d e  La 
Cierva.

En ocasión  reciente, recienfísim a, decía 
y o  que nuestros m inistros n o pasan p o r  el 
Poder gu iados p or  el m edro person a l, sino 
p or  c l  cum plim iento más estricto de l de­
ber, abandonando com odidad es, sacrifican­
d o  intereses, prescindiendo del a fecto  de 
los  suyos, pon ien do en contribución  m u­
chas veces su tranquilidad y  en n o pocas su 
v id a ; que son hom bres valientes, íntegros 
y decid idos, porque enam orados d e  la  ju s ­
ticia  d e  una idea la  acom eten siem pre de 
frente, sin vacilacion es de n inguna clase, 
ni desm ayos d e  n inguna ín d o le ; que han 
persegu id o el m al a llí donde lo  han en con ­
trado ;  que son am igos de la verdad , de la 
línea r e c ta ; que han ro to  co n  l#s com p o ­
nendas y  convencionalism os d e  la  política  
de otros tie m p o s ; que el ideal de todos 
ellos n o es el traba jo  p o r  el fruto inm edia­
to, traducido en aplauso á su persona, sino 
para que  cu ando ya  n o  existan, su obra 
perdure con  la v ita lidad  de lo  e te r n o ; que 
representan e l orden, la  autoridad , e l res­
peto  a ! derecho de todos, encauzando la 
energía  contra  ciertos desm ane* in tolera­
b le s ;  que son, en una palabra, e l d ique 
más form id able  contra la revolu ción  sorda

que pretende socavar lo  má,* querido v 
respetado p or  todos, opon iéndose, en fin, á 
que la anarquía se a lbergu e en e l alcázar 
de l P oder. H e ahí fielm ente reflejada la 
silueta de L a  Cierva,

U n hom bre que en tres años escasos, al 
frente de! M inisterio d e  la  G obernación , 
reform ó grandem ente, esencialm ente las 
costum bres con  el cierre á horas determ ina­
das d e  ca fés, tabernas y  espectáculos pú b licos 
con  !a  re form a del cu erpo d e  P o lic ía , con  la 
proh ib ición  de venta de navajas y  cu ch i­
llos, d e  las sa lva jes capeas en los pueblos, 
y  de ta reventa de los b illetes de tea tro ; 
un hom bre que  v e ló  p or  ei M ontep ío de 
M édicos titulares, que luchó contra la tu­
bercu losis—verd adero azote d c l p u eb lo  es­
pañol que traba jó  en aras de la in fan ­
cia , con  la creación  del Instituto de M a- 
tern olog ía  y  el C on se jo  Superior de P ro ­
tección , que  destinó dos m illones de pese­
tas á servicios sdhitarios y  subvencionó en 
c in co  m il duros el Instituto R u b io ; un 
hom bre que cu m p lió  fielm ente la  leg isla ­
ción  p rov in cia l y m unicipal, resolv ien do 
sólo  en Beneficencia 1,3.000 expedientes, 
que con ced ió  la  inam ovilidad  á lo s  em p lea ­
dos d e  G obernación , reform an do, adem ás, 
los  servicios de C orreos y  T e lég ra fos  ; un 
hom bre que reglam entó la em igración , 
pu b licó  un R eal decreto  sobre clasificación  
de industrias y  trabajos proh ib idos á m u je­
res y  n iños, aprobó la ley d e  H uelgas v  
coa ligacion es  y  creó  lo s  T ribunales In ­
dustriales y el Instituto N acion a l d e  Pre­
visión  ; un hom bre, finalm ente, que red i­
m ió á un G obierno de la  esclavitud  do 
la Prensa, es encillam ente el m ás grande- 
de los radicales españoles, en su rad ica ­
lism o a ju stado á ley ó  insp irado en la justi­
cia socia l, e l más gran de de lo s  rev o lu c io ­
nario.*, pon ien do e p  práctica  la  verdadera 
revolu ción  desde arriba. Y  cuando esto 
-ucede, cu ando esto se presencia , ¿ cabe 
decir que la juventud n o puede ser conser­
vadora ?

L a  ju ven tu d  es sím bolo  de a ltiu ísm  >: 
la ju ven tu d  es nobleza verdad , hdalguía. 
P o r  eso la ju ven tu d  es conse-'va lora , por 
eso la  ju ven tu d  só lo  encuentra am bicjife 
fav orab le  para sus ideas bellas y desintere­
sada.* en la p o lítica  que desarrollan  los 
hom bres de l partido conservador.

A  tod os  ellos debe «Juventud Conserva» 
dora» deferencias que no puede o lv id a r ; 
de todos sus ex M inistros ha n c i h i é j  aten­
ciones que en m ucho estim a .• r .-x i ic  c  
desde el fon d o  de su alin.-i, pero  Pi* j ó ­
venes conservadores Penen contraída  una 
deuda de honor, un com prom iso á  que en 
m od o  a lgu n o pueden fa lta r : la  defensa 
de D , Juan  d e  L a  C ierva. Contra ese ilus­
tre hom bre p ú b lico , y  só lo  con tra  é l, se 
han desatado furiosas todas las v oces , to ­
dos lo s  g r itos  de la  canalla  socia l, p o r  la 
sola razón ¿ e  haber h ech o  lo  que ha hecho. 
T am aña in justicia  n o  puede ni debe con ­
sentirse. Si e llos  se em peñan en  gritar, 
nosotros tam bién g rita rem os ; si e llos ape­
lan  á 1.1 m entira y  al insulto, nosotros pro­
pagarem os grande* v e rd a d e s ; si e llos  in­
sisten en reanudar el atentado personal, 
nosotros sabrem os disponernos á ejercitar 
e l  d erech o  d e  legitim a defensa.

N uestro general en je fe , indiscutible­
m ente n o es otro que nuestro querido é 
insigne D . A n ton io  M aura ; su E stado M a­
yor, m uy brillante p or  cierto, l o  com ponen  
nuestros distingu idos ex M inistros, pero  el 
cau dillo  de las filas avanzadas, el ca'pitán 
de n u c 'tra s  guerrillas es La C ierva. Las 
juventudes conservadoras n o tendrían razón 
de ser si n o fueran luchadoras, y e l m ayor 
lu chad or dé l partido es L a  C ierva. .

¡ D espierte l.i juventud, dé señales de 
existencia !

J .  G o n z á l e z  J u b a n v .

in [iODA ALlMOiA 
IjyEllIi [OiN

E l elocuente d ip utado  de la m ayoría , se­
ñ or  .A lcalá Zam ora, que  p or  cierto perte­
nece á la  clase de los  que adem ás d e  te ­
n er  m u ch o talento tienen independencia  
de criterio  y  de carácter (nos sugiere este 
com entario la  fa c ilid a d  con  que renunció 
al ca rg o  de Subsecretario de G obernación?, 
ha defen d ido  elocuentem ente e l sábado an­

terior u na  enm ienda al art. 1,® d e l d icta ­
men de la  C om isión  sobre el proyecto  de 
ley  regu lando la jurisditc itln y e l proce ­
dim iento crim inal contra Senadores y  D i­
putados.

L a  esencia de la  enm ienda se contraía  á 
som eter lo s  delitos esencialm ente m ilitares  
y  realizados p or  m ilitares  en activo  á la  
ju risd icc ión  del C on se jo  Suprem o de G ue­
rra y  M arina.

E sto  que parece d e  sentido com ún , ha 
sido tal vez, p or  lo  m ism o, com batido p or  
los  republicanos y  aun tam bién p or  otros 
señores D iputados. E sta  op osición  e a  el

terreno de la  p o lítica  puede exp licarse , 
porqu e en p olítica  todo lo  anorm al y  contra 
la  ló g ic a  tiene cab ida , pero en otros te­
rrenos n o Se nos alcanza bien la  exp licación .

D escartado q u o  la enm ienda estuviese 
en oposición  con  e l art. 47 de la Constitu­
ción , porqu e para a lg o  añade, a l decir que 
los D ipu tad o» y  Senadores serán ju zgados 
p or  e l Tribunal" Suprem o « E N  L O S  C A ­
S O S  y  en la form a que T as leyes determ i­
nen» ( lo  cual b ien  claram ente qu iso  sen­
tar que n o en iodos lo s  casos  lo  se r ía n ); 
descartada esa pretendida  antinom ia, no 
hem os encontrado en la  discusión  de l sá­
bado n ingún  argum ento que nos hiciese ti­
tubear en nuestro criterio  d e  que  sería a lgo  
así com o absurdo que el T ribu n al Supre­
m o y  n o el C on se jo  Suprem o entendiese 
en los delitos esencialm ente m ilitares  c o ­
m etidos por D iputados y Senadores m ilita­
res, n o  ya con  m ando, que  sería un co lm o , 
sino sim plem ente en activo.

E l argum ento de que  «som etiendo los 
D iputados m ilitares a ! fuero de guerra  se 
les entrega en m anos d e  sus superiores je - 
rárg icos» , n o  pudo con ven cem os , porque 
el m ilitar á quien se le  im puta un delito, 
lo  que debe desear es ser ju zga d o  p or  quien 
sea más com petente y  entendido, y  fran ­
cam ente, n o lo  ptipde ser un m agistrado 
del Suprem o, que n o ha hecho ciertos es­
tudios técnicos ni tiene cl deber de con o ­
cer á  fon d o  las Ordenanzas M ilitares.

Felizm ente, la  enm ienda se in corporó  al 
dictam en de la  C om isión  y  el G obierno re­
com endó á  la  m ayoria que lo  votase.

PERFUM AD O
Cajas de papel de lujo para es­
cribir, timbrado en relieve y 
colores con una sola inicial 
dos pesetas. Espléndida colec­
ción en papeles de fantasía. 
Siempre precios reducidos. 
iS a S fl T H O M H S  Sevilla, 3.

ECOS DIVERSOS
PARÉNTESIS ATEHEISMO

«D esp u és  d e la  tem pestad , v ien e  la  ca l­
m a». E s te  d icho tan m anoseado pod em os  
ap lica rlo  y  m anosearlo nuevam ente.

H ubo tiem pos en  lo s  cuales nadie con ce­
día im portancia á la s  con feren cia s  d e vu l-  
ga ritación . E n  nuestros dias hay una esp e­
cie  d e m onom ania p or  las con feren cia s y  
cursos breves. A qu éllos su elen  resu ltar in efi­
ca ces  p or  la gran m ateria tratada y  p oco  
U em po disponible-, lo s  cursos b reves  son  á 
m anera i e  preám bulo ó  exord io , que p re­
g on a  á d iestro  y  sin iestro la  personalidad  
en «m aniiüasn d el «brrvisia».

L a s con feren cia s organizadas p or  In s­
tru cción  p ú b lica  rev isten  ex cep c io n a l im ­
portancia p or  designar para su com etido  
á personas d e  a lto  va lo r  in telectua l. N o  asi 
sr  sign ifica  que todos las con ferencian tes  
dejaran sed im entos d e va lo r  c i e n t í f ic o ; 
hubo «casos» que n o lo  h icieron  con. aq u el  
a cierto  que sugería  la designación . Para  
dar luga r á la  ox igen a ción  d el salón  d e ac­
tos, d isfrutam os d e  a lgú n  descanso.

Q uién  sabe si ta l m odo d e obrar ob ed ece  
á cierto  in terés p or  desvirtuar alguna pti- 
tr i ia  idea que a lli tom ase asiento.

S iendo asi, d ispongám onos nuez'am ente 
A oir ideas «m adres».

; S e oyen  tantas ideas «adulterinas»  !
A ndrónico.

• P a tr io ta s  en cam isa? , t itu la  un 
a r t ic u lo  un p e r ió d ic o . No lo 
hem os ie td o  p o rq u e  ya  supo ­
nem os á qué  re v o lu c io n a r io s  
puede  re fe r irs e .

Un voluntario más.
Sr. D . B en igno V arela  ;

M uy Sr. m i ó ; L e í en su p op u lar p er iód i­
co  que hacía  un llam am iento á  la  clase  j o ­
ven  española , para  que si preciso  fuese , c o ­
g iese  la.s arm as y  m archase á p elear con  us­
ted en defensa d e  la P atria  y  e l Rey,

Pues bien  ; n o  pudiendo contestar antes, lo  
h ago  a h o r a : pon iéndom e á  su disposición  
para com batir.

E n  espera de su grata , queda su atento se­
g u ro  s ., q. b. s. m .,

R afael J. BenveXiuty y M urphy.
S /c . F ed erico  L aviña , 63, Puerto de San­

ta M aría.

Ayuntamiento de Madrid
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e H f l R L ñ
La nue^a com edia de L in ares .

M anuel Linares R ivas , p o co  después de
su incursión  p er  lo s  cam pos de la  poesía__
incursión  en la  que, d ich o  sea de pasada, le 
acom p añ ó el éx ito— ha vu elto  á h acer g a la  
en una interesante com edia , de sus con oci­
m ientos socia les, d e  su lu cidez p s ico lóg ica  y, 
ante tod o , de su v erb o  satírico. L a  nueva 
obra  titúlase D oñ a  D esd en es , y , según rezan 
los carteles, está escrita sobre el arm azón de 
una obra húngara. A  n o declarar el ilustre 
com ed ióg ra fo , con  estricta probidad, la filia­
ción  extranjera de D oñ a  D esd enes , nadie, á 
buen seguro, la hubiese visto. D esde que se 
in icia  la  a cción , el espectadhr se encuentra 
en un c lim a  espiritual que le  es com ún. 
Fsta es, la  de trasp lantar el clim a espiritual 
d e  una obra , la  m.ás gran de dificu ltad con  que 
tropiezan  esos traductores y  arregladores al 
estilo  d c l señor M elgare jo . H ace fa lta  poseer 
c l  de lica d o  gusto y  la  agilidad  m ental de 
L in ares R ivas para darse exacta cuenta de 
que  e l éx ito  de una com edia  estriba, prin- 
cipalm ente, en hacerla  intim ar, podándola  
d e  toda ram azón exótica , con  nuestro m edio 
socia l, con  nuestra defin ición  de la persona­
lidad hum ana, con  tod o , en fin, lo  que  sea 
trasunto de nuestras pasiones, M anuel L i­
nares R iviis, acostum brado á sondar en la 
p s ico log ía  de este p u eb lo , lo  com pred ió  asi,
Y  atento á ello , p u rg ó  la  obra de aquellos 
e lem entos vitales que  nos habían de ser ex- 
trañ.-.s, ;  L o  con sigu ió  ? Y a  he d icho que d e ­
d e  que se inicia la  acción , el espectador .-.c 
encuentra con que tod o  lo  que en e í escena­
r io  sucede tiene una cierta secreta trabazón 
co n  nuestras m ás íntim as ideas.

E l ilustre escritor habrá conservado de 
la obra húngara el tronco, que  no pertene­
ce  á  n aciona lidad  a lgu n a  porque es hum a­
n o. T o d o  lo  dem.1s que in tegra la com edia  - 
el am biente, los  caracteres, las pasiones, en 
fin, cuanto define la person a lidad  humana­
os resultado d e  los atisbos p s ico lóg icos , ó, 
m e jor  d icho, ha sa lido d e  la inventiva y  de 
la experiencia  del insigne dram aturgo. Por 
eso n ic ba  parecido un exceso de honradez 
literaria— y  d ig o  exceso porqu e aquí estamos
a ella com pletam ente desacostum brados__
el ^que Linares R ivas  declarase la  estirpe 
exótica  de l asunto de su com edia . R epito 
«su » comedi.-c y  n o « la »  com edia , porque na­
d ie  puede n egar, ni aun el cr ít ico  más exi­
gen te  y  descontentadizo, qile todo aquello 
que  tiene v italidad en la  abra es de la exclu - 
siva p rop iedad  de l ilustre escritor. L os per- 
sonajes que en el desarrollo  de la  a cc ión  de 
D ona D esd en es  intervienen, v iven  y  piensan 
a  la  española. ¿ H abrá a lgu ien  que se atreva 
á p e d ir  una p n ieb a  m ás fehaciente de que 
la com edia  n o sólo  n o trasciende á exótico  
sm o que cuanto en ella  sucede únicam ente 
es d eb id o  á los sond a jcs p s ic o ló g ic o s ' á  la 
sensibilidad artística y  .-il fértil y  elegante in­
gen io  de M anuel L inares R i v a s C r e o  que 
no. Si a lgu ien  p o r  casualidad, hubiera que 
desintiera de esta op in ión  habría necesidad 
d e  rem itirlo  al estudio de nuestra dram atur- 
p a  actual en relación  con  las com edias y  
ios  dram as que en estos años producen  los 
dem ás países. ¿ C uál de ellos n o está escrito 
sobre un arm azón ya con ocid o  ? En verdad 
son contados. .Ahora, que sus autores han 
creíd o conveniente ca lla r  la  procedencia  del 
asunto que ellos han desarrollado. Y a  he d i­
ch o  que la  prob id ad  literaria del ilustre co ­
m ed iógra fo  es rara. O tro autor cualquiera 
de esos que  se entretienen en su ratos de 
o c io  ó en sus épocas de cesante, en corcusir 
com edias ó  dram as, n o hubiera de m odo al- 
g u n o  d eclarad o  la filiación  extranjera de la 
obra  de la que está extraído e i tronco, Y  si 
la critica  llega á d escu brirlo , fiero , hubiese 
« r e m e t id o  contra ella , d ic iend o que la la­
bor d e  un c n t ic o  es únicam ente la de reseñar 
cuanto en una com edia  sucede.

T odas las com edias de L in ares R ivas se 
d .s t in ^ e n  p or  la hábil m anera con que  los 
e p is ^ io s  se suceden. A l h acer a lgunos c o !

S  A h o 1» d e jo
i  ^ L as o b r L
G aW ól R °  de B e n a v e n te -
G aldós, Benavente y  L inares son, d ich o  sea
a l correr de la  p lum a, los  tres únicos autores 
dram áticos que m erecen  tom arse en s e r in -  
carecen  de teatralidad. Sus autores han es­
tado m ás atentos á descubrirnos las alm as de 
os personajes que intervienen en el desarro­

llo  de la acción , que  á  la  acción . Y  por esta 
causa las escenas se suceden lánguidam ente

r ^ i c a  d e  un m odo ex c lu s iv o  en apresurar 
tod o  cuanto sea p osib le , dentro de la ló g ica
tener el /  fn n ó n ic a  que  la obra debe 
‘ ener, el desarrollo  d e  los  acontecim ientos.

C laro  está que hay obras de los  autores antes 
m encionados, que tienen un suprem o m terés 
en el d iá log o . Las frases que las personas 
co locad as sobre la  escena d icen , poseen un 
d e lic io so  encanto para, cautivar nuestra aten­
ción  sin que  nuestra curiosidad vaya  en bus­
ca  de l desenlace. P ero  para  esto hay que 
tener una reciedum bre m ental de la que  ac­
tualm ente, entre nuestros dram atu i^os, se 
dan contados casos. L os autores de co ­
m edias ó  de dram as tienen que sacudir la  
sensibilidad del espectador, u tilizando para 
e llo  obscenidades y  audacias escatológ icas ó 
cuando n o, actuando sobre el án im o m os­
trando a l desn ud o, el hum ano instinto, tal 
co m o  brota del choque de las pasiones y  del 
contraste de los  sentim ientos... P ero Linares 
Hivas n o  necesita a cu d ir á estos recursos ni 
utilizar estos resortes. L e  basta con  su in ge ­
n io  satírico, que, adem ás de ser de la más 
pura estirpe castellana, es v iv o  y  acerado, 
para adueñarse en un instante de cuantos le 
escuchan. P rueba d e  ello  es D oñ a  D esd enes  
h-rta obra á estar desarrollada p or  otro  es­
critor sena  insoportable, pqrque su arm a­
zón es extraordinariam ente endeble. Pero L i­
nares Riviis ha sabido, haciendo un alarde 

e  ingenio, constru ir sobre un argum ento in- 
sigiii^ficante y  pueril y  p rim itivo  una com e­
d ia  hum aua en la que los caracteres están 
de m od o  adm irable definidos. Y  esa ha sido 
la causa de d e c ir  que M anuel Linares R i­
vas ha escrito  una obra que es de sti exclu ­
siva propiedad . S ó lo  un exceso de honradez 
literaria p u d o  hacerla  declarar la  filiación 
extran jera  de D oñ a  D esd enes . D o v  de 
í^llo fe ... ^

Luciano de Taxonera.

m itido recientem ente en el c/ongreso, en 
d on de  le  dejan  actuar hace tiem pó de «ena­
no de la  ven ta», am enazar con  ^  organiza­
c ión  de una h u elga  gen era l reúprucíBnaria 
para  el día en que  se otorgara  «  p p S é r 'á l 
partido conservador, cuyas dos f ig o ra s^ r in - 
c ip a lcs , los  ilustres prohofnbres 
ra y  La C ierva, son la pesadilla  etern 
d iputado ex chulo.

E ste desacreditado bu fón  p o lítico , tan ig ­
norante com o procaz, ha creíd o, sin duda, 
que todos los  españoles som os a lg o  así co­
m o una m anada de pacientes rum iantes, á 
la  que se con du ce p or  el terreno que co n ­
venga  a! pastor, aunque este pastor sea tan 
travieso, tan v iv o , com o el flamante ex  dipu ­
tado por la  .Albufera,

-Vo, ín clito  Barroeta, n o. L 'i en  K spaña, 
ni m ucho m enos en este trozo de España 
llam ado V a len cia , existe pn  tan cán dido ciu ­
dadano que tom e en serio tus cosas. ; La 
h uelga  g e n e r a l! . . .  E s cosa  de tom arlo  com o 
tom arse deben tod os  tus arrestos, heroico  
excursionista  -á las Canarias. Y  si m ucho 
m e apuran, ni aun la risa m erecen  ya tus 
gansadas. E res com o el c low n  v ie jo  y  des­
acred itado que  n o sirve ya para h acer reir 
a la gente. T e  con ocem os, tiranuelo de los 
Ignorantes, y todos tus esfuerzos, todas las 
estridencias de tu ch illona  y  antipática  vo - 
ceciila  n o son bastantes á hacer que te es­
cuchem os siquiera. V ives  en el v a c ío  más 
absoluto, al que te ha con d u cid o  el r id ícu lo  
de tu m atonism o retórico , y  n i la  caridad 
te salva en tu aparatosa y  decisiv.-i caída.

T.a tierra te sea aleve.

Cl S r. C am bó  en 
una c o n fe re n c ia  
que  d ió  en G e ­
ro n a  hace unos 
d ías sos tuvo  que 
“ d e n tro  d e f ac- 
i tu a l ré g im e n  y con

>el a c tu a l re í- 
>nado, pueden  

• te n e r  re a liza - 
• c íó n  las  asp i*

« rac iones  re -
• g iona lis tas.»
T o d o  e t q u e  t ie  

ne des da d o s  de 
t r e n te  c i f r a  to ­
das S u se sp e ra n ­
zas en la M o n a r­
quía.

^^Hacía los suplicatorios.^,
E l lunes 29 d e  E n ero se d ió  el prim er paso 

en e»3 tan abandonada com o im portante 
cuestión  de los suplicatorios con  la esplén­
d ida  votación  de l art. !.■> del proyecto  de 
ley  regu lando e l procedim iento para eiiiu i- 
c ia r a senadores y  d iputados, á cu yo  artícu lo 
había sido in corporada la  enm ienda del se­
ñ o r  A lca lá  l'a m ora  á que nos referim os an­
teriorm ente.

218 votos de liberales y  conservadores se 
pronunciaron  en esta prim era  escaram uza á 
ia v o r  de esa re form a que acabará con  el 
«sans fa ?on s» de ciertos parlam entarios en 
actos extraños al Parlam ento

E l aspecto p o lít ico  d e  la  votación  es de 
im portancia  gran de, pues dem uestra cohe­
sión en las m ayorías y  ansias de vida

L o  que  nos llam ó la  atención  es que  en 
contra  d e  una reform a cu yo  planteam iento 
Iba constantem ente á derribar situaciones 
segú n  anunciaban lo s  suplicados  ( ? )  no se 
hubiese con seg u id o  m ás que  24 votos de las 
oposiciones republican a, carlista  é integrisfa.

T o d o  esto lo  que  prueba es que  el Sr Ca­
nalejas sigue co n  su buena estoella, y  que

da's e ra " ' ’  otras, r o r á ; L^va-
das con  gran  éxito  p or  el ilustre señor Pre­
sidente de l C onsejo.

m a is . y re g im ie n to »  a cu a rte la d o s . 
d e li¿ ía ? “  P ‘>'’* ‘is a l d e b e  s e r  una

U s  am enazas d e  D . R o d r ig o . -L a  «deba-
e le »  azsalista. —  l  na carta que dará ju ego .
L a  cam paña d e l  A yun tam iento  m onár. 
qutco.

E l fam oso  ex  d iputado p or  V alencia  y fu - 
turo ex d iputado p or  M a d r id -s e g ú n  ha da­
do ya en flam arle tod o  el m u n d o -s e  ha per-

C onstituirse e l .\yuntam ienio valentino 
m onárquicam ente y  conservar la  d ebacle  de 
las huestes antes aguerridas y  retadoras del 
d iputado de la cam iseta ensangrentada, 
todo ha sido una cosa.

E l C írcu lo  arzatista de la  ca lle  de L ibre­
ros. aquel centro que ha sido testigo d e  las 
v ictorias d e  antaño, ya n o existe. Sus ave­
n a d o s  restos ban id o  á parar á  un vetusto 
rincón  de la ca lle  de R ibera , «soberbia» 
ca lle  de vecin dario  a leg re , causa actualm en­
te de la desazón d e l inocente B arral, que 
n o puede escuchar sin ruborizarse el c lási­
co  «pasa, m oreno», con  que le invita desde 
la puerta de lóbrego  zaguán de ver en cuan­
d o . al ir  ó  al retornar dcl nuevo C frcu lo 
la voz ronquecina  de pintarrajeada mucha^ 
chuela ...

S i á e llo  se añade la angustiosa situación 
de a lgu nos otros centros revolucionarios y 
la p osib ilid ad  de que  quede en agua de b o ­
rrajas la  construrcicin de un c írcu lo  de nue­
va planta en lo s  solares de Pescadores, por 
«m or» de la  p o co  halagüeña p osición  finan­
ciera  d e l partido, puede afirm arse que esta- 
raos en d  p r in cip io  del fin. y  que se avecina 
el d ía  en que  leam os á  la  puerta d e  cierta 
casa de la calle d e  D on  Juan de Austria 
c i ó n ?  ' «C errado p or  defun-

*«  •
S e ha p u b lica d o  en a lgu nos p eriód icos  

una carta  que  los presidentes de las Audien- 
y  p rov in cia l y  e l F isca l de 

b . M . d ir ig ieron  a l Capitán gen era l cuando 
era m ayor e l interés de lo s  revolucionarios 
en que  pasara á con ocim ien to de la  ju risd ic­
ción  civ il la  causa d e  los crím enes de Cu- 
llera carta en la  que tan distinguidas perso­
n alidades, apoyándose en lóg ica s  razones de 
gran  peso, opinan que  debe ser la justicia  
m ilitar la  que siga y  falle  aquellos procesos.

h l  docum ento ha levantado am polla  en­
tre lo s  revolu cion arios  de red acción , y  a lgu -

cuantos disparates com batiéndolo . E s inútil 
L a  que ya estaba en este asunto
al cabo de ¡a  ca lle , se ha afirm ado m ás en 
sus con viccion es  p or  la  lectura de dicha car-

lucioñaríos 
-Machacan en h ierro frío.

X o  ^ e t e n d a s ,  querido lector, averiguar 
l '  °  dam a cu yo  corazón  late m uy

n'ft ^ fuerte p or  esta P atria  desde
O r jjR ia s  tie rra s ; esa dam a atesora m ucho 

•mor p or  esta Patria que en el R if f  lucha 
con  Ja estoicidad d e  espJendorosas épocas 
inm ortalizadas ya  p o r  la  Hi.storia.

L e jos  de su E spaña querida v iv e  hoy esa 
dam a, para la que son dolores de su alm a 
los d o lores  d e  sus com patriotas, para  la 
que .son sentidas alegrías los  triun fos de los 
s u y o s ; le jo s  de su E spaña querida v iv e  hoy 
esa dam a, cu yos pensares son pleitesía  para 
la bandera de su Patria y cuyos sentires son 
d evociones para  la bravura que esplendente 
se p roduce  en M elilla.

E n  el a lm a de esa dam a, ;cu d n  ventu­
rosam ente repercuten los ecos  ju b ilosos , los 
g r ito s  de v ictoria , de los que en las risco ­
sas tierras africana.s vh-en y  pelean , lu chan ' 
y m ueren pon ien do en sus labios rum orosos 
p or  la fe  los  sacrosantos ideale.s p or  la Pa­
tria y  p o r  e l R e y !

En el corazón de esa dam a, hoy se anu­
dan el orgu llo  de la  raza, h id a lga  com o 
ayer, y  la zozobra de la m adre ; la  raza que 
llam a al m undo con  sonoridades triunfaleii, 
tam bién llam a á  su corazón  con  la  presen­
cia  de i h ijo  en Jos puestos avanzados, que en 
m odesto e m p leo  es gu ía  de sus sotdadós 
ensenándoles que si el nacim iento otorga  
p r iv ileg ios  esos rangos socia les ob ligan  á 
m ás cu ando el patriotism o con v oca  á  Jos 
buenos y  á lo s  leales.

L e jos  de su Patria, la  dam a ausente on 
ella  p iensa y  p o r  ella  v ive , pensando en su 
Patria, riela p o r  su a lm a  grandezas 'que fue­
ron  con  grandezas que  se colum bran , al v i­
v ir  para su P atria , aspira su alm a los eflu­
vios d e  ese pasado dbnde príncipes y  so l­
dados com batieron  juntos y  fervorosos  por 
am or á  Esp^aña y  p or  lealtad á su Rey.

La España heroica , la  que en el R if  lu ­
cha con  e l a rd or  d e  áureos sig los , la  que 
resucita^ en portentosos actos celebridades 
üe antano.^la que asom bra y  cau tiva ... esa 
es la  España que v ive  y  alienta en e l corazón 
de la dam a ausente ; su sangre está lu chan ­
do p o r  la Patria y  p or  e l R ey  en la sangre 
de su h ijo  ; p o r  eso reza y  con fía , sufre y 
espera ; p o r  eso, su pensam iento está en E s- 
pana y  su corazón  en M e lilla ; p or  eso, su 
corazón  siente com o e.spañola v  siente com o 
madre.,

A. G arcía Pérez.
C ap ilfn d e  Infamaría,

G aldós, en  su 
ú lt im o  lib ro , 

c u e n ta  q u e  á 
P e r re ra s , la 

c é le b re  m a ­
ñana d e l3  de 

E n e ro , le  d e ­
c ía  un s a s tre :

«Los re p u b li 
> c a n  o s  n o 

• tra e n  m á s  
que  ha m b re  

y m ala  ropa.» 
jB u e n a , p e ro  

b u e n a ! G ra ­
c ias , D. B e ­

n ito .

Es e log iad isim a la  cam paña m or^lizadora 
em prendida p o r  los  tenientes de a lca lde  del 
n uevo A yuntam iento, denunciando á  indus­
triales y  com erciantes defraudadores é  im ­
pon ien do m ultas, am én d e  decom isarles los* 
a n ic u lo s  de p eso  corto  6 de m a la  calidad,
K, f cam paña n o se
hacía. P a r « e  que á  lo s  republicanos, cuan- 
d o  rnaadaban, n o Ies im portaba un b ledo la 
salud y  los intereses de l pú b lico . P o r  eso 
nan m uerto para siem pre.

¡B u en os  am igos  tienes, B en ito !
P ío  G arcía del Cid.

Se asegu ra  q u e  S o ria n o  p re p a ra  
una hue lga  g e n e ra l p a ra  e i 

caso  de  q u e  se  ponga á 
d iscus ión  un s o lo  su ­

p lic a to r io .

D E S M IiO S  DE M i m i l
U n pintor, desesperado p o r  la m ala  suer­

te, se encuentra en el taller m editabundo, 
¿Q u é  te p a s a ? ... ¿C ó m o  estás tan páli- 

u o ¡ . . .  — dice  su am igo.
— C h ico ,... se m e han con clu id o  ios c o lo ­

res. — contesta.

V e la n d o  á  un en ferm o :
— ¿ Q uiere usted una taza de ca fé  ? — nre- 

gunta á la  enferm era.

sueño g ra c ia s ; m e quitaría el

T reinta  turcos van á ser causa de rem over 
lo s  más profu nd os cim ientos d ip lom ático*. 
A  u ltim a hora p od ría  suceder que lo s  c i ­
m ientos n o  pudiesen resistir e l em puje de] 
pesado  ed ificio .

L a s  tríp lices andan desorientadas buscan­
d o  una solución  que  n o d é  a l traste coa  
E u rop a  entera.

U n barco quizá sea causa de que dos n a ­
ciones ¡atinas em piecen  á con ju g a r ... sus 
aprestos guerreros.

Si creem os á  una revista alem ana, n o  le

Ayuntamiento de Madrid



l í S  Í E L M S  i e  S E P l l E m E
Los republicanos y socia lio ia» cunjuncio- 

nados han a g o la d o 'to d o  e l  vocabu lario  y 
lod a  clase de argum entos en los periódicos, 
en las Cortes y en toda- partes para  con ­
vencernos que las últim as fam osas huelgas 
de Septiem bre no fueron revolucionarias.

Jamás hemos con ocido, á person a  alguna 
que, pudiendo e lu d ir responsabilidades por

M álaga , quien  dude de ello , repetim os, que 
refresque su m em oria repasando la Prensa 
revolu cion aria  d e l lo .  16, U  >' P ' de Sep­
tiembre,

L o  que hay es que no hubo en los aludido,? 
d irectores eí suficiente va lor  para ponerse 
a l frente del m ovim iento en sus com ienzos, 
estando agazapado? Irasta ver su desarrollo, 
esperándolo todo d e  lo s  in felices obreros, 
porque hoy n o h ay  un republicano que ten­
g a  fe  suficiente en la  R epública  para coger 
un fusil y jugarse la  v ida, com o se la  ju ga­
ban otros hom bres hace cuarenta y  cuarenta

dos años.
H oy  n o  hav de Csos republicanos, y  crean 

los v iv id ores  p o líticos  que tam poco hay 
obreros que  les sigan en sus suicidas derro-

nos, n i en otro? id ea k ?  de relum brón y de 
conven ienrias políticas, más que en c l  ideal 
suprem o, herm oso, grande y sa n to ; en el 
engrandecim iento de la  Patria querida, en 
cu yo? altares sacrifican, sin  reparo, su san­
gre  y su vida.

.MÍí n o hay m iseria? ni e g o ís m o s ; a llí nu 
hay convencionalism os de escuela para pros­
perar con  m ala? artes, vendiendo y  co ir- 
prando favores ; a llí no hay más que  un n o­
b le  p u gila to  para ponerse frente a l p e lig ro  
y dar e jem p lo  de heroísm o- -Allí, ocupando 
'cada cu a l su puesto, todos quieren ser los 
m ejores en el cum plim iento del d e b e r ; a llí 
c l  alm a española se m uestra con  sublim e? 
ga llard f:-- en c l pecho de esos em pederni- 
d<i' Q u ij- .í - ' (que por suerte tenem os), y  que

EDUARDO D A T O ®

m ovim ientos fracasados, ca iga  en la can d i­
dez de arrostrarlas.

Sin em bargo, en esta ocasión  es perder 
lastim osam ente el tiem po, p o iq u e  la opin ión  
toda  señala con  e l dedo al partido republi­
can o, ó , m ejor  d icho, á unos cuanto.? de sus 
d irectores, rom o com plicad os  en e l m ov i­
m iento obrero , que em pezó, es m uy cierto, 
p o r  m otivos  esencialm ente econ óm ico-socia ­
listas, p ero  que -e ha tratado de aprovechar 
para intentos revolucionarios en ruanto =c 
v ió  que la  agitación  cundía algo .

.Aquí nadie puede protestar de contam ina­
ción  con  el fracasado intento más que l.c -  
rroux, que v ió  c la ro  desde el prim er m om en­
to  V apartó á  lo?  ?uyos m uy cuerd.inientc, 
defendiéndose de los ataque? que le h ir ie ­
ron fes republicanos p or  no querer coadyu ­
var á la  intent'ina p or  carta? escritas p or  su 
segundo D. E m iliano Iglesias, cartas que re 
sultaron m uy ex p lá ita s  y que corroboran 
en cierto m odo la lesis que estam os soste­
niendo.

.Aparte de m ucho? detalles más que no 
pueden harerse públicos íó  al m enos que no 
deben h are i-e ), quien dude d «  que se quiso 
convertir cu m ovim iento revolu cion ario  la? 
huelgas parciales de V izcaya , .A-turia- v

E l d om m g o ú ltim o h a  ten ido lu g a r  el 
acto  de recib ir la .Academ ia de la  H iston a  
en su seno a l m uy ilustre cap.tan  general 
M arqués de P olav ie ja . _

L leg a  e l insigne so ldad o  a la  docta  
p o S n  con  ju sto - y  cobrados titu lo^  
D esde el ú ltim o esca lón  de la M ilic ia , en 
que em pezó á servir en 1H58, ^
m entó de ocu par, e l d om in g o , e l sillón 
d e jó  v.icantc I>- .fuan Catalina, ei p or  m il 
títu los benem érito de la Patria, n o  u en e  en 
su g lo n o sa  v id a  más que páginas brillan 
tes V envidiables en tod o?  conceptos, be  
d istingu ió  en .Africa en 1860, más tarde en 
la  cam paña c.irlista, en e l N orte, después 
en Cuba v má? tarde en F ilip inas , y  ai 
d e jar la espada tom ó la p lum a, ded icánd o­
la  á trabajos m ilitares ó  estudio? históri­
cos , pues, com o d ice  un cronista . e? hom ­
bre que no con oció  e l o c io  ni gusto de d or ­
m irse sob ie  sus laureles.

F.stan con form es todos en que b n ilo  el 
uencr.il P o lav ie ja  en todo? los  actos de su 
vida V rn todos los puestos que ocupó, pero 
sea p or  el con ocim ien to e?pecia l que dcl 
,i/u iito  tenem os ó  sea porque en realidad es 
i?j lU's parece que el trabajo,

e l patriotism o, lo ?  desvelos, el in tcrésp or  
servir en a lgo  extraordinario á su patria, 
tiene su punto m ás culm inante, aunque 
in fructuoso, en su m an do en la Isla de 
ru b .i . Si s<- con ocim ien lo  detallado
(1,- lo que • i general Puiavleja lu chó por 
!',?|i;iñ.i en l.> g ia n  .Antillii. no ‘•ólo rom o 
milit-o-, sino com o sagaz d ip lom á tico  y  se 
h¡( II- , bastante pú b lico  cuánia fué  su p ers­
picacia  com o [inlítico, ) cuánta su perse­
verancia  para tratar de abrir lo ?  o jo s  á los  
D o líti'o ?  do la M etrópoli, aun m ayor, si 
raabe. '< ríe k  ■ on?ideración  en que sus 
con i ludada lio? le tendrían.

Kn 1H7II estallo en Cuba una nueva re­
belión  io n  lo? cabecillas C a lix to  G arcía , 
M aceo. G uillerm o l.acret, Quintín B ande­
ras v otro?, y e?e levantam iento n o todos 
recuerdan que tu vo  el general P o la v ie ja  
la  habilidad do so focar lo  en un año.

Ü. Manuel Garriga y ColL

C fD esde  aquella  le jana fec ija  de su fam osa
ra n c h a  adm in is li-a tiva  del R yun lam ienfo  de M a d rid  “ « o e  cuanao 
n o s o í r o s  hemos empezado á p ia rn o s  en esle respetable hom bre pu ­
b lico  de quien bien se puede a se gu ra r, s in  le m o r a se r rechpcados, que 
s o n  lan ías  sus s im patías en tre  sus a d ve rsa rio s  po líticos  como entre

^ ^ \ " s r ^ * [ fá to ,  innegablem ente reúne  todas las  condiciones
bles pa ra  que se le tr ib u te  un .tjom ena ie  de adm irac ión  y respeto sin
Que D u e d a  c re e rse  que c s  adu lación . i ¡ r a  n »-ii

Es el Sr. Dato, acem ás de un g ra n  ta lento, de un sentido '
dad im ponderab le , de un tacto cien veces p robado, de una consecuencia 
po lítica  inatacable, de una m odestia  que cautiva , de un respeto a su par 
iid o  que no se ve en todos los hom bres  po líticos . _ nkrara

Ha Ijecijo  el S r. Dato un rec ien te  v ia |e  a Cataluña, y ha s ido obieto

Su^s^v^sitas^á^Ba^rcelona, Gerona, M anresa y  T a rra sa  
jo supcientem ente g ra tas  para h a la ga r é todo Ijom bre  po lítico  de su

*"'^En'’ M S 5a, el P residente del Rteneo O brero , le sa ludó como p r i-

d .  , r , „ s , , n d , „ d .  p o lllic s  dbhjvd
el Sr. Dato en su v ia je , lo cual nos Ijace, más que fe lic ita r le  a él, fe lic i-

^ " eiÍ  elte2asB°tiene''D.‘^Eduardo Dato tantas ad m ira c io n e s .y  ca riños , 
que s iem pre  que Ijab lam os de él titubean n ues tras  p lum as lu s tic ie ra s , 
tem orosas de pasar po r apasionadas.

U ii:.-  L o? o b t v f -  conscientes están en el 
secreto. Saben m uy bien  que pueden prospe­
rar con  una M onarquía y  m orirse d e  ham bre 
ron una República.

-H ac ia  io s  s u p lic a to r io s *  
t itu la  un p e r ió d ic o  re p u b lic a n o  una a m ­

p lia  in fo rm a c ió n .
¡P ues ya  e ra  h o ra , co le g a !

NOTAS DEL RIF
C on  lo s  o jo s  fijo?  en nuestro? bizarros sol­

d ad os, segu im os atentam ente la? op erac io ­
nes que  se desarrollan allende el Estrecho, 
d on de  nuestras tropas están dando el más 
a lto e je m p lo  de d iscip lina, de patriotism o y 
d e  resistencia fís ica , sufriendo con  abnega­
ción  estoica los peligros  d e  la  guerra  y  ia?

Conrtiil del p B P t i d D  co n sc e v id o r , que hs p resen tad o  in clem encias de l tiem po, unidos com o un 
en e l  B vuntam iento d e  B arcelona  dos  p rop os ic ion es  . Kombre. sin pensar en intereses m ezqui-

en  ta v o r  de los  Ijeridos d e  Melilla. “  ?-> i

cifran  todo su o rgu llo  en dar su sangre por 
l.a D ulcinea  de sus benditos am ores, p or  la 
m atrona cu yo  nom bre pronuncian  con  vene­
ración  .inte? de m orir, p or  su querida  Es- 
p .iña. á ia  cual adoran todos, desde el p r i­
m er general a l ú ltim o soldado.

,M regresar de una operación , ante las 
leiiiciicia ? del tiem po y  la  lluvia , todas 

,1- fuerzas instalaron sus tiendas para al- 
bergsr?e ; ei infante D . F em a n d o  se negó 
resueltam ente á  d e jar arm ar la suya, por 
n o disponer de n inguna e l re?to d e  su  fuer- 
Ta. con ia  cual qui'O  com partir las fatigas 
V penalidades. T u v o  un rasgo de heroísm o 
durante un rccM iocim iento p racticad o  por 
una fracción  de la colum na .Andino, de la 
cu a l form a parte, é h izo  ga la  de su entu­
siasm o v  de sus aptitudes para el m ando.

N o  querem o? hacer com entarios. E n  su 
día con ocerem os lo s  que  han hecho los sol­
dad os á  quienes se ha dad o  tan herm oso 
e jem p lo  y  á *  'S cuale? se ha dem ostrado tan 
intenso cariño.

V lr ia to .

Son tan num erosos com o interesantes y  
llenos de sabias enseñanzas, previsiones y 
tristes profecías los  docum ento?, rom uni- 
cacione?. m em oria? y dem ás escritos que 
desde Cuba d ir ig ía  constantem ente á E spa­
ña, dem ostrando que aquel p roblem a, de 
fá c il solución  al estallar la  Insurrcección  
en 1868, ?e había hecho  m uy pronto inso- 
luble.

\ n  f ?  L’ ?tii la ocasión  de pu b licar c i a ­
tos d ocu m en to? ; pero no querem os dejar 
de consignar que existen arch ivadas dos 
m em orias que d ir ig ió  el insigne G eneral 
P o la v ie ja  á los M inistros de Uliram.ar en 
1890 y  1892, d e  cu ya  lectura se desprende 
con  evid encia  indiscutible que el G enr- 
,.jil .-láTÍ'im o con och o  años de antela­
ción  lo  que en Cuba iba á pasar, y  n o es 
aventurado ?uponer lo  que sufriría  e l p a ­
triotism o del General al observar que  á 
sus av iso? V  profecías tod os  los españoles, 
con  excep ción  de tres ó  cuatro, quisierM i 
cerrar los o jos  ante la catástrofe.

E l tem a d c l di.scurso fué ; «E spaña  sieip- 
pre prestó grandes servicios á la  causa uni­
versal y progresiva  de la H um anidad com o 
potencia  dc-cu bridora  y colon izadora , s í m - 
d o  ella la  que m otivó  la  revolu ción  m ás útil 
y  transcendental con  el descubrim iento de 
A m érica».

C óm o estaría escrita y  pensada la  diserta­
ción  h istórica l o  prueban lo s  rum ores de 
aprobación  unas veces, lo s  estruendosos 
ap lau so» otra? y  la  ovación  que se tributó 
al G eneral académ ico al term inar su d is­
curso.

N osotros desde aquí hacem os lleg a r tam ­
bién nuestra adm iración  y  nuestro aplau.so 
al ilustre patriota , a l sabio General.

U n v ie jo  monárqnico.
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E L O G I O S  D E  B A T U R R O

AUGUSTO MARTINEZ OLMEDILLA
V o n o serviría para oficiar de crítico. Me 

asa lta  e l tem or de que  n o creaji io s  lectores 
<n  mis sinceridades. Y  y o , que c ifro  m i or­
g u llo  en esta ruda sinceridad que  tantos ene­
m igos  m e proporcion a , titubeo, v a cilo , rece­
l o  que a lgu ien  con fu nd a  lastim osam ente mi* 
•deseos de hacer justicia.

Si eso suele ocurrirm e ron obra» de auto­
res á quienes n o trato, ¿q u é  indecisiones no 
m e dom inarán h oy  que quiero escrib ir acer­
c a  de la labor liierari.i de uno de m is m e­
jores  am igos i

i Ka ! Q ue triunfe la  voluntad. D eseche­
m os las preorupaciones. Y mi voluntad 
sjuiere hablaros hoy de un cam arada que­
r id ís im o : de A u gusto  M artínez O lm edilla , 
c l  R edactor Jefe  de este periódico.

Los que perdonéis la im pertinencia de mi 
vo lu ntad , seguid leyendo.

E streché p or  ver ¡irim era la  m ano de O l­
m edilla  en el tabuco editorial de G regorio

N u estro  R edactor J e fe  d u g u s to  M artínez Olmedilla.

P ueyo. P o r  aquella época, e l b izarro editor 
d e  la  nariz absurda se h o lgaba  de que los  li ­
teratos frecuentasen su librería. B ien pronto 
se arrepintió el g ran  P ueyo de sus rom anti­
cism os literarios. L u  m ayoría de sus visi­
tantes eran .sujetos que se habituaron á pe­
d ir le  diariam ente d os  pesetas ó  ¡1 !lcv a r -c  los 
libros a jeno* sin autorización de G regorio 
Pueyo, .t’ na noche, cuando c ie n o  poeta que 
h oy  disfruta de popularidad y aplausos aca­
baba de sablear á  D . G regorio , penetró en 
la  librería un hom bre de distinta ratadura 
q u e  la  de lo -  tertu lianos de Puevo. N'o se 
loca b a  el recién lleg a d o  com o los otro? indi­
viduos con un som brerete fantástico, sino 
c o n  una bim ba burguesa. Y  en sus adem anes 
señoriles, en su hablar reposado, en su mi- 
r.nda noble, com pren dí que aquel señor no 
figuraba en l.i tertulia de Pueyo. M e lo 
presentó éste. Se llam aba el visitante A ugus­
to  M artínez O lm edilla . \ o s  reconocim os. 
H abía le íd o  yo recientem ente dos adm ira­
b les obra.' suyas : «L a  caída de ia m u jer» \ 
«M em orias de un afrancesado». Y desde 
aquella  n oche de la presentación una gran 
cord ia lid ad  me unió con  O lm edilla . Pero 
ahora que .Augusto tantas prueba* d e  leal

com pañerism o m e d ió , es para m í a lg o  más 
que un com pañero ; es casi mi hermano.

V oy  i  presentaros á O lm edilla  com o es­
critor. -Aunque la presentación  será m uy bre­
ve para  que lo s  m urm uradores n o puedan 
apuñalar traidoraraente á m is sinceridades. 

*
Seguram ente habréis leído alguna de las 

herm osas n ovelas de O lm edilla . «F.l torm en­
to  de S is ifo » , «E l tem p lo  d e  T a lía » , « Id ilio  
ir á g k o »  y  «S ie rv o  y tirano», son obras capa­
ces d e  cim entar el prestig io  de un novelista. 
D esperdigadas por las co lecc ion es  de E l  
C ueuio Sem afuil y L o s  C on tem poráneos  hay 
unas n ovelas  d igna* del m ayor e log io . Es 
O lm edilla  incansable. Labora con  tal entu­
siasm o, que sus cuentos y  novelas enga la ­
nan constantem ente las colum nas de todas 
las revistas.

H oy  m e tra jo  un n uevo libro. Se titula, 
«D on a e  hubo fu e g o ...»  E s, sin d isputa , su 
m e jor  n ovela . U na novela  llena de verism o, 
una n ovela  p or  donde l:i v ida cruza sin to ­
nalidades falsas, v id a  riente y  burlona com o 
la que desfila por los  cuentos de B ocracio .

Ese am biente provinrianii donde con la 
m ayor d iscreción  se rim an pecadores poem a* 
am orosos, aparece retratado p or  O lm edilla  
de un m od o  singular. E s Avila el escenario 

,d e  aquellas p icaras liv iandades de A lberti­
na. Y  es allí, en m ed io  de 1.a vu lgaridad  del 
paseo pueblerino, m ientras toc.i la música 
dom inguera , donde P a co  C ifuentes y  .Alber­
tina decretan  e l deshonor de l in feliz Silve- 
rio . Y  p o co  después, cu ando el burlado Sil- 
v cr io  espera en la ca lle  á que su novia  salga 
al b a lcón , la  n ov ia  provincian a , candorosa 
y gen til, paliquea con  el am ig o  de S ilverio 
am orosam ente.

N o  he d e  segu ir com entando cóm o se m e­
rece la obra de M artínez O lm edilla . Insi.stn 
i n afirm ar que es su m ejor  n ov e la , una n o­
vela que asegura para siem pre la  persona­
lidad de quien la  eiyribió.

Si lo  dudái?, leed la . M e daréis  la  razón.
•

D os renglones para presentar á Martínez 
ü lm ed illa  b a jo  un aspecto d ife ren te : com o 
autor .de preciosas com edias. P o r  cierto qué 
voy á gruñirle un p o co  á la  sim pática  em ­
presa del teatro de Lara ;

-O ig a n  u sted es : ¿ P o r  qué razón n o  re­
presentan aquí la  com edia  d e  O lm ed illa  que 
representaron ustedes e l veran o  anterior en 
San Sebastián con  tanto éxito  ? Con gran 
aplau-so, sí. Estuve en el estreno. Pensé 
que sería de ias prim eras obras que ustedes 
h icieran en M adrid  durante la  tem porada 
presente.. ; Quién le  pone á O lm edilla  la 
p ro ;i?  ¿ P o r  q u é?  ¿ P o r  ser dem asiado bon ­
dadoso mi fraternal cam arada?

•
L ector : L og ra d o  ya el deseo de m i volun ­

tad, term ino.
Y a  con oces  á M artínez O lm cdill.i.
Y  ahora , ten presente mi adverten cia : si 

hojeas algún lib ro  suyo, le incluirá* entre 
tus novelistas predilectos : y  *i ves represen­
tar a lgu na  d e  sus obras, com prenderá* es un 
com ed ióg ra fo  de gran  valía.

B E N IG N O  V A R E L .A .

En el próxinio núm eroj publicarem os 
un herm oso artículo de nues­

tro  ilustre colabora­
dor el general

D O N  M I G U E L  P R I M O  DE  R I V E R A
Se titu la e l trabajo,

SOBRE EL PROBLEM A DEL NORTE 
DE AFRICA

POniFOLIO F O I f lU B im  D [ E S P Ü
D e esta herm osa pu blicación , con fecc ion a ­

d a  en lo s  talleres de la  casa editorial de A l ­
berto M artín, de B arcelona, se ha p u blicado 
«I cuaderno 7 correspond iente á V itoria , el 
cual trae im preso un m apa  á varias tintas, 
la  descripción  de la  p rov in cia  d e  .Alava v de 
V itoria , con  el nom en clá tor de la misma - 
d iez y  seis fotogra fías d e  la cap ita l, entre la? 
cu a les citarem os la  ca lle  de la E stación , P a ­
seo de l P rado, P laza de B ilbao , Convento 
d e  las Salesas, Paseo d e  la  F lor id a . Plaz,-. 
N ueva , etc.

E l cuaderno 8  corresponde á F a len cia , que 
asim ism o consta del m apa, descripción , no-

m encl.itor y  diez v  *eis interesantes vista? 
•iitográfica*.

Ksto- (uaderno* *c venden  al precio  de 
.yo céntim os y se hallan  en todas las libre­
rías.

eUHDRO RELIGIOSO
Uno antiquísimo de gran va­

lor hecho con labores, proce­
dente de América. Se vende. 
Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.

Juan illo  era  un espíritu decid id o , va lien ­
te, in trép ido, españ olís im o... soñaba con  
grande* hazañas, con  proezas g u e rre ra s ; su 
cabeza era un vo lcá n  de v iriles  entusiasm os ; 
su corazón  un n idal de b é licos  p royectos  gér- 
mene* d e  héroe sem brados por ia  pródiga  
m ano de la raz.a siem pre grande, siempre 
h id a lga , siem pre n ob le ... y  hechos fructifi­
car p or  e l cá lid o  sop lo  de su sangre bizarra. 
Juan illo  había leído m ucho, m uchísim o. 
Gustábanle extruurdiiuiriam cnte esos ep iso­
dio* intensos del com bate, donde juegan  lo? 
priiii ip .il.-. V quizá únicos pápele.* la  astu­
cia , el va lor  V In tártic.i. .Simpatizaba sin sa­
ber p or  qué con  uno de los d os  n úcleos ó 
fuerzas luchadora.*, que la plum a dei novc- 
lifta  ó  h istoriador pon ía en escena, y  seguía 
exaltado, con  em oción , ávido la senda que 
em prendía  su  bando, que ora con du cía  ;i 
éste :í l:t m ontaña altísim a y  g loriosa  de 1.. 
v ictoria , ora al abism o obscuro y tétrico dr 
la derrota. Si lo  prim ero rcia , reía satisfi 
rhii, gii/.i>.-o ton  ia m i?m a alegría  y  jú b ilo  
*iue 1o hubie.se pod ido  h a it i  aquel g'cncral 
que m andaba el e jé rc ito , tan sem ejante y en 
con form idad  ron e l. p or  *u? inclinariones \ 
propiedades. Si lo  segu ndo lloraba, lloraba 
de co ra je , profería  :ipóstrofc* cn trcrortado- 
p or  la  ira , p or  la pasión , por la r.ihia . v 
llegaba ha?la  ol co lm o  d »  la pesadum bre, 
hasta em plear c l m edio ún ico que concebía 
para exteriorizar ?u disgusto con  m ayor fucr. 
i i ,  r.isg.ir aquullá* hojas im presas en la* 
cualo* se encontraba el relato m inucioso de 

aquella  a cc ión  m ald ita , en que había vencido 
la  t in c ió n  sobre cl valor.

JúáíiiUo era un espíritu decid id o , va lien ­
te ,'in trép id o . españolísim o...

L os  ú ltim os d iarios llegados a l pueblucho 
en que residía  en unión  de su anciana m a­
dre, dedicaban  colu m n as y  más colum nas á 
la in form ación  sobre la  guerra (jue por aquel 
entonces sostenía España. A quellos relatos 
tan interesantes y  a l m ism o tiem po tan h o­
rrib le?, avivaban  más y  más el antiguo é 
irresistible deseo que tenía de tom ar parte 
activa  en todas aquellas luchas que le 
atraían y subyugaban ..

. C on qué buena gana iría y o  ahora á la 
guerra— se decía  e l anim oso y  patriótico 
m ozo— . P ero ., ¿ y  mi m ad re?, ¿q u é  sería 
de ella ? P obre  v  v ie ja  ; sin otro am paro que 
c ! m ío ... ; B a h ! no pensem os en sem ejante 
locura ...

P ero  esto no lo  sentía Juanillo. Entre su 
cabeza v su corazón  entablóse una lucha. E l

¿“La comida de las fieras**? No, de los perros

M elq u íad es .— Todos nosoiros esfam os dispuesfos á  poner férm in o  á 
fa rs a , S r . C ana le jas; lodos...

(inrcppumpe !■ peppcria.i
¡G uau guau! 
¡G iiau  güau l 
¡Guau güau l 
¡Guau güau! 
M elq u íad es .— C allad  condenados, que luego os d aré  la la jsda.
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buen  ju ic io , le  decía  : P erm anece al la d o  de 
tu m adre. E s  v ie ja  y  tu ausencia  quizS m a­
tarla  podría . Su sangre, su espíritu, tam bién 
le  decían a lg o , p ero  a lg o  m ás profu nd o pa­
ra  é l, más im perioso. V e  á  la  guerra. A llí 
encontrarás i;n  lu ga r en la  lucha, un fu sil y  
ante tu vista  se aparecerá en enorm e m asa 
hum ana el enem igo. Corre. N o  te detenga 
n i e l a fe c to  ni el deber. L a  Patria, esa ri­
sueña y  santa m atrona que te v ió  n acer y 
que te arru lló en la  cuna, te llam a, te llam a 
con  más d erech o  que  podría  h acerlo  tu ma­
dre. A cude en su defensa, que si herido te 
v iese  te a cogería  en sus brazos besándote en 
la b oca  y  ciñendo tus sienes con la  corona 
sim bólica  de laurel.

N o  p u do resistir aquel m andato de la  san­
gre . R esolv ió  m archar á  ¡a  cam pana. P ron ­
to , m uy pronto. A quella  m ism a noche.

L evantóse sigilosam ente cu ando el re lo j 
de la ig lesia  d ió , m etálicas, dos cam panadas. 
D irig ióse  ai dorm itorio  de su m adre. Esta 
dorm ía . L a  besó en los labios, en las m eji­
llas, en la fren te ... L a  anciana entre sueños 
sonreía, sonreía... Quizás pensara en su 
Juan illo  que  se iba, quién sabe si para  no 
v o lv e r  m ás. ¡ M ueren tantos en la  guerra ... ! 
Con una vara  al hom bro y  un atillo en el ex­
trem o de ésta, abandonó su ca.sa. E n  cinco 
m inutos cruzó el p u eb lo  y  encontróse en el 
cam po, en a q u e l 'ca m p o  tan herm oso, tan 
a legre , p or  e l que tanto había correteado en 
su in fan cia  y, en aquella h ora , tan poético 
tan sentim ental, ilum inado fantásticam ente 
p or  la luna, que cual una lám para blanqui-

m ente Juanillo— . M irad la  fran ja  gualda. 
M i sangre la  ha vu e lto  ro ja ... E n  España 
se habrá p erd ido  el o r o , p ero  lo  que es la  
sangre...

L os españoles se aproxim aban rápidos. E l 
bendito trozo de seda desprendióse del m ás­
til que lo  sujetaba, quedando en p od er  de 
nuestro héroe. E l en em igo huyó con  el palo.

E l bizarro jo v e n  besó con vehem encia  la 
rota y  ensangrentada insign ia , desm ayándo. 
se después con  las du lces palabras d e  ¡P o r  
m i m a d re ’ .,, ¡P o r  m i P a tr ia !...  A llá  por 
O riente, sobre un trono d e  oro , de luz y  de 
poesía, irgu ióse F eb o  acariciando con  sus 
prim eros rayos la p á lid a  p ero  sonriente faz 
d e l herido.

0

azul aparecía  suspendida en el cénit. Inter­
n óse p or  un frond oso  o livar. L a  silueta de l 
m ozo parecía  una visión  al cam inar p o r  en ­
tre las ram as de lo s  árboles, que  cual un ce­
la je  de p la ta  en volv ían lo  en un m anto de 
poesía ...

A llá  m uy le jos , m u y le jos  cantó la  si­
gu iente  co p la  :

A  la guerra m e v oy  m adre, 
n o llores si a llí p e r e z co ; 
que al que  m uere p or  la  Patria, 
su g lo r ia  jo  lleva al cie lo .

»
«  *

H a transcurrido una semana.
U na hora antes d e  que  am aneciese, los  

fuertes toques de corneta  pusieron  en m ov í- 
m iento á todo el cam pam ento español. E l 
en em igo había circun valado éste y  arrollan ­
d o  á los  centinelas y  avanzadas, había pene­
trado hasta el lu ga r en que se hallaban las 
tiendas de cam paña. E ntablóse una lucha te­
rrible. L os m achetes veíanse relu cir siniestros 
al ser b land idos sobre las cabezas d e  los sol­
dados. G ritos de rabia, de d o lo r  ; quejidos de 
angustia , desesperantes, de agon ía ... ch ocar 
de aceros, detonaciones... era to d o  lo  que 
a llí se escuchaba. L a  tierra parduzca ad­
qu irió  m uy p ron to  un v iv ísim o co lo r  rojizo. 
L os cuerpos desplom ábanse en tierra, lle­
van do todos en la  boca  la, m u eca  del dolor , 
fu n d id a  con  el gesto  d e l heroísm o...

V a n o s  soldados enem igos penetraron au­
dazm ente en la tienda de cam paña donde se 
encontraba la  bandera. T ras n o pocos  es­
fuerzos con sigu ieron  apoderarse de ella.

—J Q ue se la llevan  ! . . .  ¡ Q ue se llevan la 
b a n d e ra !... ¡ Q ue nos la  arrebatan ! , , .  ¡h e r ­
m a n o s !. . .  ¡ com pañeros I... ¡ españoles, á por 
e lla , á  re c o b r a r la !,..— fueron  los  gritos que 
brotaron  de lo  m ás ín tim o de cada  pecho es- 
panol.

Juanillo, ya so ldad o  en aquel cam pam en­
to , VIÓ ante sí la  ocasión  m ás prop ic ia  de 
d a r  rienda suelta á todo su va lor . Irreflexi- 
blem ente, sin m ás arm as que su m achete 
co rr ió  hacia  el_grupo que  se alejaba  condu^ 
cien d o  la  enseña. A  m achetazo lim p io  acó- 
m etió á los  que rodeaban e l sím bolo  de una 
n aciona lid ad  y  d e  una raza. E n  el p ech o  re­
c ib ió  varias heridas. Abrazado fuertem ente á 
U  bandera, cu idaba de que ésta n o saliese 
a e  Ja p n sion  en que  sus brazos la tenían 

— N o  ; antes prefiero la  m u en e  á que me 
la  arrebatéis, ca n a lla s -e x c la m a b a  ronca-

H a transcurrido un mes.
X  la ca ída  de la  tarde d e  un herm oso día 

de J u lio , p or  la  estrecha carretera que con­
duce desde la  estación  á su p u eb lo , cam ina 
Juan illo  v istiendo e l honroso uniform e de 
ryestra  In fantería , com pletam ente restable­
c id o  de las heridas que  recibiera al llev a r á 
ca b o  acción  tan m eritísim a com o la  que  aca ­
bam os de reseñar.

V u elve  a legre , satisfecho, risueño... ; Y  
su m ad re? ¿Q u é  sería de e lla ?  Pensó una 
vez m as. T o m ó se  g r a v e ;  m as só lo  fué  por 
un m inuto. M iróse a l pecho del cual p e u lfa  
e l agradecim iento y  recom pensa - ê .su P.i 
tria, sim bolizado en la  g loriosa  y  h n . i r  fira 
laureada de San F erran d o , y  la risa a u a n - 
c ió  en sus labios. ¡Q u é  contenta se pondría 
su v ie ja  cuando le  viese de n uevo y  due­
ña  d e  una con decoración  tan alta com o 
valerosam ente g a n a d a ! L legaba  ya á las 
afueras del p u eb lo , á  aquel o liv a r  que 
tontos y  tan fe lices  recuerdos le  evocaba. 
E l a ire le  trajo  el eco  de una cam pana que 
tó lo  era tocada p o r  un m uy triste m otivo, 
t r a  la d e  la agooía .

•/Q uién se estará m u rien do? -p re g u n ­
tóse el mozo.

A quel tañido tan natural y  que tantas ve­
ces habla escuchado indiferente, en aquel 
m om ento le preocupó. Presintió a lg o  fa - 
to l... A ce leró  el paso. A  los p ocos  m inutos 
cruzaba las ca lles del pueblo en dirección  
a su casa. L leg ó  á ésta y  encontró la  puer­
to entornada. Penetró febril en la vivienda 
y  ante sus o jo s  apareció el cuadro tétrico de 
la  m iseria  y  la  agon ía. -Varias m ujeres 
com pasivas rodeaban un pobre ¡ech o  en 
el cual agonizaba su m adre. L loran do, loco  
se abalanzó á la  cam a y  cog ien do  entre sus 
brazos el esquelético  cu erpo de la  m oribun- 
da  prorrum pió ;

-y ¡ M a d re ! ¡M a d re  m ía ! ,  escucha, que 
esta aquí tu Ju an illo ... m íram e...
. L a  anciana abrió los  o jos . A I reconocer 

a su h ijo  hizo un suprem o esfuerza y  con si­
gu ió  rod ear con  sus brazos e l cu e llo  de, 
joven .

- ¡ H i j o !  ¡H i j o  d i m i a lm a .. , !  ¡V id a  
m ía ,, ;  ya has vu elto  ?, ¿ ya estás otra vez 
á  m i la d o ? .. .— p u d o balbucear. Y  l o  be­
saba frenética  en la boca , en la  frente, 
ea los OJOS... N o  te vayas m ás... D éjam e 
que  m uera viéndote  y abrazándote com o 
ahora ... ¿ O y e ?  N o  creas si p or  ahí te 
d icen  que m uero de ham bre... he com ido 
n ijo ... he com ido.

C alió  unos m inutos. AI cabo d e  éstos 
quiso hablar y  n o pudo. E l postrer esfuer 
zo de la anciana fu é  para depositar un 
M so  en aquellos lab ios que tanto besara. 
D espués... nada. Su alm a elevóse  al cie lo .
La am ortajaron . U na vecina cuch icheó con 
el héroe. Este lloraba. L a  autora de sus 
d ías había m uerto de inanición.

A rrancóse la  cruz de l pech o , y  prendióla  
en eJ de l cadáver.

g a n é -.. !  ¡J u stic ia  es que 
te Ja lleves al s e p u lc ro ...!

«
T *  *
Eas vecinas fueron  sa liendo d e  la  habi­

tación una tras otra. Q uedó so lo  e l  huér­
fan o. Sentado en una silla , con la cabeza 
entre las m anos y  frente al r íg id o  cuerpo 
de su m adre, d e jó  correr silenciosas... si­
lenciosas, las lágrim as. Tam bién  pen só- 
¿ H ice  m al ? ...

L a  luz d e l can d il que ilum inaba la  estan­
cia , apagóse.

La cam pana continuaba... continuaba to- 
cando á  a fo n ía ...

P ed ro  M a ssa  P érez.

C n  >u 
v is ita  á M an- 

re s a  oyó  e l ílus- 
to e  S r .  D a to  que  e l 

P re s id e n te  de l A teneo  
O b re ro , a l sa lu d a rle , 

lo  llam aba  p r im e r  
m in is t ro  en m a­

te r ia  soc ia l,

El p ro o ia is a  p o lit ito  de P aíva E ou te iio .

Orden y liberfad.
U n  p er iód ico  portugués acaba de pu b li­

car ül siguiente docum ento que nosotros 
o frecem os á nuestros lectores porque encon­
tram os en él m uchas verdades para P ortugal 
y  a lgunas enseñanzas para  España.

« N o  anunciaré la rev o lu ción  próxim a, d i­
ce  P aiva  C ou ceiro , ni v o y  á anunciar la  fe­
ch a  y  lo s  preparativos. U na rev olu ción  no 
se procla m a  en la  prim era  página de un 
p er iód ico  com o una con feren cia  de arte ó 
una p rcm iére  de sensación.

L a  revolu ción  es un fenóm eno socia l que, 
parecido al fu e g o  de los vo lcan es, corre  y 
se arrastra p o r  la  tierra. ¿ E stallará mañana 
ó nunca f  ;  H ará estrem ecer e l suelo hasta 
ob liga r  á  revolu cion arse ó  n o pasará de un 
insensible estrem ecim iento en las mas apar­
tadas entrañas subterráneas? ¿D o n d e  está 
c l  crá ter?  ¿C u a n d o  tendrá lu ga r la erup­
ción  ’ ^Respecto á esta g eo log ía  política  n o  se 
extrañe que y o  gu arde silen cio ...

L o  que  p u edo  afirm ar, y ten go  adem ás 
el deber de decir, es que la  R epública  p or ­
tuguesa, p or  la form a com o orienta lo s  des- 
tinc« de nue.stra Patria, nos im pone la ob li­
gación  de n o desarm arnos en m anera a l­
guna.

C ada uno d e  sus actos, día p or  d ía  anim an 
p or  su turno á lo s  partidarios de un cam bio 
d e  régim en  para unir sus esfuerzos, con ­
g lo b a r  sus energías, para protestar sin des­
fallecim ien to  contra c l actual orden de c o - '  
sas.

¿ N o  se a caba  aun ahora de expulsar cin ­
co  O bispos, los  de O porto , Guarda y  .Algar- 
vu el v icario  capitu lar de O porto  y  el pa­
triarca de L isboa ? •

¿ E l  gob iern o  n o acabó p or  rebajarse an­
te las tarjetas de visita que  en n ú m ero , de 
seis m il se reunieron entonces en gran  m a­
nifestación  organ izada á propósito  de ésas 
órdenes d e  destierro m ixtificadas?

¿ N o  p id ió  también al Parlam ento una 
ley  d e  excepción  para persegu ir y  prender 
a los oficia les y  fun cionarios de l E stado 
que se asociaron  á ese testim onio de vene­
ración  hacia lo s  pre lad os  proscriptos ?

i  -No d ió  orden al m ayor gen era l de la 
A rm ada para  ob liga r  á los  oficia les de M ari- 

.na  á responder á un in terrogatorio  c la ra ­
m ente insp irado en un espíritu sectario v 
antirrelig ioso  ?

¿ N o  se prestó ese m ayor gen era l á tal 
in terrogatorio insidioso, o lv id and o que fué  
cubierto de honores y  beneficios p or  la  M o­
narquía ca ída  ?

V ana em presa, después d e  todo, para sem- 
brar el terror en los corazones. O ficiales m o­
dernos y  oficia les superiores con  resolución  
y  con  nobleza respondieron  que, en efecto 
estuvieron en el P a lacio  d e  San V icente! 
saludaban al P atriarca  de L isboa , p o r  e l 
respeto que deben á su persona, p or  sus re­
laciones 1:on é l y , en fin , porque com o cató- 
Iicos debían p roced er así con  un g es to  de 
solidaridad para con  e l je fe  suprem o d e  la 
Iglesia en Portugal.

¿E s o s  prelados con sp iraban? ¿A con se ja ­
ron a op osición  á la R e p ú b lica ?  N o ;  p id ie ­
ron la libertad Igual para sus fie les , e l de­
recho de p ro fesa r sus creencias. L a  R epú ­
b lica  los  desteró ensegu ida  que fué puesto 
en V igor la  ley  de Separación, á  pesar de 
p roclam ar esta ley  la libertad de concien ­
cia  y  d e  pensam iento.

En con tra  de lo  que  la m ism a dispuso 
e l gob iern o arrancando al Parlam ento h ac¿ 
p o co  votos de excep ción , anula toda liber­
tad ; la de pensar y  ¡a  de escribir. E rige 
Ja sospecha com o origen  usual y  legal.

'Todo ciudadano, cu yo  fe rv or  republicano 
d e je  alguna duda, es en segu ida  expiado, 
in ju riado y preso.

Eran necesarias á este país la  paz v  la 
v ida norm al después d e  dos años de habér­
sele tan violentam ente agitado.

Sin  em bargo, cada  año  las agitaciones se 
renuevan , ¡a  inquietud se apodera  de los  es­
píritus y  ei terror en loquece los hogares 

L os republicanos de antaño, los  h istóricos, 
c o m o  nosotros Ies llam am os, ellos m ism os 
s ?  avergüenzan. H uyen delante d e  la  turba 
d e  d em agogos  revolu cion arios, les ceden  el 
paso, renuncian, espantados ó  abatidos, ante 
ía  o la  de cien o  que  sube.

E l parcialistao, la doctrina sistem ática de 
un Parlam ento abandonado á  los  radicales 
de u ltim a hora, los  aflige. La incom petencia 
d e  los partidos triunfantes los acobarda. Los 
periodistas republicanos com o M achado dos 
bantos, en  su ógan o O In tran sigen te, exela- 
m an ; « N o  es esto  lo  que nosotros quere­
m os .»  ^

Se asom bran, c lam an do que lo s  presos 
secuestrados desaparezcan, verosím ilm ente 
asesinados. C itail lo s  nom bres de los  ciuda­
danos suprim idos p or  esa justicia  od iosa ­

m ente expeditiva . U na m adre fué  en L isboa  
de red acción  en redacción  declaran do que 
no con sigue  abrazar á su h ijo  encarcelado, 
después de haberlo  buscado en las prisiones 
d e  la  p o lic ía , en los  fuertes, y  que eñ  todas 
partes le  dicen  que tiene que  renunciar á 
verlo.

P o r  eso, aunque entrada en e l p er íod o  
constitucional, la  R epú b lica  portuguesa se 
conserva  revolucionaria . Luz de A lm eida , 
d iputado, je fe  de la sociedad carbonaria, 
lanzó h ace días las siguientes palabras desde 
las alturas d e  la tribuna p arlam entaria : 
«¿  Quiere e l G obierno deshacerse d e  nos­
otros L o  desa fío  á que  nos d is u e lv a !»  
O tro  d iputado, e l Sr. G ran jo , contestó úni­
cam ente I «L a  existencia  de la  C arbonaria 
es in com patib le con  la  d ign id ad  de la  Repú­
b lica , pero  recon ozco  que es n ecesario so­
portarla .»

E uropa  debe saber que  sus representantes 
cerca  de un G obierno así, n o  se entienden 
con  un pod er regu larizado, sino con una so­
cied ad  secreta, ¿ C óm o adm itir que el Portu­
g a l de tradiciones pueda reg ocija rse  con  una 
R epú b lica  así?  ¿ C óm o d e ja r  de pensar que 
n o  sueña sino en luchar contra una dom ina­
ción  de esta naturaleza ?

¿ C óm o puede d e jar de haber consp irado­
res fuera del R égim en, cu ando ios  tiene en 
su prop io  sen o? Los verd aderos patriotas 
portugueses lo  saben.

La revolu ción  está en m.archa y  nada la 
detendrá.

Estas palabras seguram ente d io s  m ism os 
las pronuncian  para con  sus deudos. E n ton ­
ces  n o  será cuestión  d e  conspirar, sino de 
levantarse todos en nujsa.

Cu.indo P ortu ga l haya encontrado su li­
bertad - y  yo  traba jo  en ese sentido— el pro­
gram a será c la ro  ; H acer el m ínim um  de p o ­
lít ica , apaciguar la  d iscord ia  re lig iosa , res­
taurar la  H acienda, hacer econom ías, p ro ­
pagar la instrucción, organ izar ¡a  «asisten­
cia  socia l»  y  m e atreveré á d ec ir lo , desanar. 
quizar el proletariado.

C rear un gob iern o  estrictam ente adm inis­
trativo, ce loso  det resurgim iento d e  la  in­
dustria y  del com ercio . E n  d os  palabras • 
O rden y  Libertad.

M oriría  fe liz  si viese ese p rogram a  en 
vigor.

P a ív a  C o n ce iro

D ic e  un 
p e r ió d i­
c o  re ­

p u b lic a ­
no: «S i­
g u e  P a ­

b lo  Ig le ­
s ias  ac - 
tu a n d o  

de  «Cán­
d id o *  en  Ja

v id a  p a r 
la m e n -  

la  r ia > . 
P e ro , D. 

P ab lo . ¿V. 
no dagus- 

lo  á na­
d ie ?  Es 

V  , m u y  
d e s g r a ­
c ia d o . h o m b re .

W apconigram as.

i B ien p or  la  radiografía , 
que es e l invento de l d ía  I 
¡ .Marconi, qtie D ios  os guarde 
por vuestra telegrafía  
sin h i lb s !

Y o  fu i ayer tarde 
á A ran juez, á  visitar 
la  inaugurada estación 
y  á  m andar 
un m ontón
de despachos, d e  los cuales 
os v oy  aquí á  transcribir 
aquellos más principales.
'Vais á o ir :

M i prim er m arconigram a 
es para  el pobre Barroeta, 
e l bata llador cam am a 
que cu ltiv a  e l epigram a 
y  anda tras d e  la  peseta..

A le ja n d ro  ; esto  d e  hablar 
sin  h ilos , es ciencia  herm osa 
que m ucho te ha de asom brar...

i
Y

i
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¡ A  ti se te ven « la  m ar» 
ios h ilos en cada cosa  !

E l g ran  M arcon i ha probado 
que su cabeza n o  es hueca...
-■ Y  tú, P ab lo , qué has lo g ra d o ?  
M enos asar la  m anteca, 
nada tu in gen io  ha inventado.

Gum ersindo, el fantasm ón ; 
que este despacho te lleve 
mi m ás cord ia l efusión.
.Adiós... que la C on junrión  
te aplaste y .. .  te sea l'.ve.

D on  B enito, don  Benito :
( con que es la radiografía  
un p rogreso  m uy bon ito  ’
Pues su politiquería  
es retroceso inaudito

El lib ro  de los elogios
.Antonio P a lom ero , 

que es un gran  periodista, 
un soberbio poeta 
y un notable cronista, 
un lib ro  ha p u blicado, 
y es todo él una lista 
de e log ios  y  alabanza- 
que  su m usa hum orista 
ded ica  al buey, al cerJc. 
al ju m en to, á la m ixta 
fam a que ha consegu ido 
la atención del artista.
Y  p o r  n o ser y o  m enos 
que tan d o c to  cronista, 
otro  «L ibro  de e log ios» , 
tam bién naturalista, 
v oy  á hacer con  M elquiade?, 
con  a lgún  lerrouxista, 
con  a lgún  sedicioso, 
con  a lgún  sorianísta, 
con  a lgu nos sujetos 
que com ponen  la  lista 
de la  fauna que yo 
llam o con juncion ista ..

S in  sol.
L levam os unas sem ana? 

de persistente nublado, 
de un fr ío  m uy respetable 
y  de continuos chubascos.
. E l sol, que es tan español, 

n o  quiere ahora ilu m in a rn os ; 
p ienso yo  si será porque 
quiso ahorrarse el espectáculo 
de escuchar en e l C ongreso 
el d iscursito de P ablo.
O  tal vez porque en  salir 
.siente á veces m ás reparo 
y  vergüenza que Barroeta 
en a lgu nos de sus actos.

E llo  es que estam os sin sol, 
que e l sol anda encapotado 
cual e l verbo  d e  M elquíades, 
cual la  in tención  de A le jan dro.
M gdrid  sin so l está tr is te ;
para pod er a legrarlo
só lo  dos cosas deseo
que en M adrid  están faltando •
que sa lga  el sol, y  se vavan
de aquí los  republicanos.

E picteto.

E S P A R O L . F in  i e  condena, dram a de 
D . Juan .Arzadún.

V entajosam ente con oc id o  ya  en el m undo 
de las letras, el señor Arzadún, d ignísim o 
coron el d e  .Artillería, hace sus prim eras ar­
mas en el teatro con  una obra enérgica , de 
co lores  som bríos, que  acusa en su autor un 
v ig o ro so  tem peram ento de dram aturgo.

A quella  frase d e  Juan, ¡ o s é ,  cu ando dice 
que « e l hom bre que entra en presid io  p or  
prim era  vez, em prende un v ia je  para e] cual 
n o hay b illete  de v u e lta » , pu diera  decirse 
que es la  idea generatriz de este dram a, 
donde se pintan de m an o m aestra los  p e li­
gros que  acechan al penado dentro de la 
cá rce l, im pid iendo su rehabilitación , afe- 
rrán dole  a l  de lito  con  m ás dureza que el 
g rille te  al ergástulo.

-Al éx ito  de la  obra , que  fué  grande, con ­
tribuyó poderosam ente E nrique B orrás, que 
ha encontrado ocasión  de m ostrarse en toda 
su altura trágica. FJn d e  condena  quedará 
in corporad a  á su rep ertorio ,,d án d ole  m otivo 
para ver  reproducidas las grandes ovacione.? 
que le  va lió  la  noche del estreno.. Tam bién 
d istinguióse notablem ente R ica rd o  P u ga , 
que este año está dando á  su personalidad 
extraordinario re lieve, p or  la variedad de 
m atices que  o fre ce  su trabajo. N ieves Su.á- 
rez y R uiz T atay , cum plieron  com o buenos.

E S L A V A ,— B eneficio  de la A sociación  
de la  Prensa.

L a  brillantísim a función  organizada á  b e ­
neficio de la A sociación  de la Prensa, o fre ­
c ió  com o n ovedad  interesante, una serie de 
cuplés cantados p or  la  F ornarina, acom pa­
ñada p o r  Q uinito V a lverd c. E l p ú b lico  a cla ­
m ó á  C onsuelillo , p or  cuya  belleza parece 
no pasar el tiem po, y  el mae.stro L leó , que 
no desperdicia  pretexto para ganarse unas 
pc?otas, ha con tratado á  la gen til ved ette 
para unas cuantas exhibiciones.

N O V E D A D E S .—E l ga to  rubio.
L ópez M arín , autor de m últip les juguetes 

cóm icos, á cual más d ivertid os, nos ha ser­
v id .. p.'ta vez una obra truculenta, si bien 
entreverada de escenas y  tipos jocun dos, que 
al p ú b lico  de N oved ades le  supieron  á g lo ­
ria. V erdad  es que E l  g a to  rubio  tiene lo  
«su yo», y  de f i jo  se h ace centenario en  el 
cartel de la p laza  de la  Cebada.

La m úsica  de l p op u lar C yrano, estuche 
p rod ig ioso , con m ás d e  veinte usos d iferen ­
tes, corre  p arejas con la  de L a  costa  azul y  
otras partituras de igu a l procedencia . Gus­
tó  m u ch o, y  reve la  en su autor grandes p r o ­
gresos en  el m an ejo  de las sem ifusas. Y o  no 
d escon fío  de verle  a lgún  d ía  estrenar p or  sí 
m ism o a lguna  obra de la que letra, m úsica 
y  decorado , sean suyos.. U n verdadero Juan 
P a lom o, en fin.

Aum arol.

E l S r. D a to  tu é  á B a rc e lo ­
na y lo  re c ib ie ro n  co n  m u­

ch o s  ap lausos , y p ro n u n ­
c ió  un d is c u rs o  en  e l In s ­

t itu to  de  P re v is ió n  s o c ia l y 
le  o v a c io n a ro n .. .  ¡Se od ia  

a l p a r t id o  c o n s e rv a d o r!

O C A S IÓ N .
Se vende an gram ófono 

m agnífico, con  setenta dis­
cos dobles, y  unos cuadros 
antiquísim os de gran valía. 
Inform arán en la Adm inis­
tración de este periódico.

A  NUESTROS COLEG/tS
C a s i t o d o s  l o s  p e r ió d i c o s  d e  p r o ­

v in c ia s  n o s  h o n r a n  r e p r o d u c ie n d o  
a r t í c u lo s .  A g r a d e c e m o s  

in fin ito  ta l d e fe r e n c ia .  P e r o  m á s  lo  
a g r a d e c e r ía m o s  s í s e  d ig n a r a n  in ­
d ic a r  d e  d ó n d e  p r o c e d e n  lo s  t r a b a ­
j o s  q u e  r e p r o d u c e n .

..M e lqu íades  A lva re z  al 
b r in d a r  en n o m b re  de  la 

C on junc ión  apoyó  á o tro  
g o b ie rn o  l ib e ra l p re s id i­

do p o r  X ¡Vam os, don 
M e lq u ía d e s , no ande us­

te d  con  ta n to s  re m ilg o s  
¡S i a l fin  ha de  s e r!

Recorriendo escenarios.
P R IN C E S A . M .tr ia  R u g iiu -r .

La gentil com edianta parisina que hace 
d os  años nos deleitó en la  C om edia , ha vuel- 
t6 á recrearnos, esta vez desde e l escenario 
de la Princesa. En tan rorto  lapso d'e tiem ­
p o , com o es de suponer, n o se advierten  en 
elLi cam bios ni tran sform acion es : hasta el 
repertorio es casi el m ism o que e l d e  su pri­
m era visita. L e  g o ú t i u  v ic e  y  M on am i T e i -  
d y, obras nuevas para ifosotros, han sido 
sus m ayores éxitos, sin que esto quiera de­
c ir  que en L a  fe t i ie  ch oco la tiére  y  L ’am our 
veiU e nos haya parecido m enos encantadora.

_ E s  una m uñeca bulevardera  deliciosam ente 
vestida, dotada de coquetería  incom parable, 
que tiene en nuestro p ú b lico  sim patías m uy 
hondas. N o  estará descontenta de M adrid, 
seguram ente, la  g en til artista parisina.

A lternando con  la com pañ ía  francesa. 
D oña D esd en es  ha segu ido haciendo las de­
licias de l pú b lico . L o s  f r e t e n i i e n t e s f  l ia d o  
ju gu ete  có m ico  de E nrique C asal, [L eón  
R o y i ,  en e l H era ld o ), ob tu vo  lison jero  
V m erecido éxito.

HERMOSS FINCA PHOPIÍOAO D£ U  INSTITUCION
Laíloralorios - Análisis -  Campes de cu lliio  j  eiperiBccías

Ingenieros electricistas
Ingenieros M ecánicce

Ingenieros Ágrioolae
Profesores Eiectroterapéuticos 

IDIOMAS: Privilegio eiclosivo too paieotg dúo. 4S482 
Nooiniss iiglesoulci escogits t  inliiifuie

INGENIERO DIRECTOR

J Ü U O  G E R V E R A  B A V I E R A
FmMv h  El»rii Miiilew It (iiCíjiu tu CnKMilnU

Las Obras de Benigno Varela
>  €   —

T I T U l i f l O f l S

Corazones locos. (Edición de lu jo )  3  pesetas
Fiebres amorosas. > »   3

Los que conspiran
contra ei Rey. » >   2  »

C u a n i i la s  p a r a  m i 

R ey- > »   3  »

-.J

X )
'■U-

Se remitirán con  un cuarenta p or  ciento de descuento en caria 
H h í n c t  suscriban por un año á  L a  M o n a r q u í a  L o s  o e -
didos han de vem r acom pañados del im porte p or  m edio de lib ra n L c

A  SUSCRIPCION • 

A  MADRID Y PRCVINCIAS
................ 2 ,60  pesetas.

ASo....................  8,00

-t- eí. .1, EXTRANJERO
Semaslre......................  5 pesetasAfio........................  6
A  LOS VENDEDORES Y CO­
RRESPONSALES, 2 5 EJE^H- 
¿ . PLARBS 76 CENTIMOS t
c —

Niimeni a U  10 [éatímos
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LOS GIROS A CARGO DHL 
SUSCRIPTOR eS. TARIFA DB 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 
•r £  PLANA V?. í ,  Jt. á .  
O PAGOS ADELANTADOS ^
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CO LA BO RA D O R ES

E xc fn o . S r . D. S ig is m u n d o  M o re t

•  » E d u ard o  D a to .

» > Jo sé  S ánchez G uerra.

» C o n d e  de R om anones.

» C o n d e  de  ñ lb a y .

» D -A u g u s to  G o n zá le z  Besada.
» C onde  de  Esteban C o llan tes .

» B a rón  de  S a c ro  L ir io .

•  C onde  de S an Luis.

> M arqués de  M o re lla .

» M arqués de M iraso l,

> D. G ab rie l M aura,

G enera l D , M ig u e l P r im o  de  R ivera.

S ra . ■ D ,*  S o fía  Casanova.

S e ñ o r D . A n to n io  R o yo  P ilia no e a .
•  » Lu is  M o ro te .

» •  L u is  de ñ rm iftá n .

•  » M ig u e l d e  U nam uno.

® ► M anue l B u e no .

— 3

B O LE TIN  DE SU S C R IP C IO N

provincia de

D.

de

que vive en la  ca lle núm  '

d esea  suscribirse á  L /1 ¡íIíO jV j1 /?Q í;m  p o r  un 

H oy de rfg

Firma del suscriptor.

vecino

u

© C—
©

NOTAS.— 1.*

2.*

Los boletines deben T^Ir acompaAados de su impor­
te, remitida por medio de libranzas ds la Prensa 
o  letra del Giro. No se admiten sellos de correo.

A tos que sa suscriban por un aflo se les ramiürá la 
^ r a  de Benigno Varela. CUARTILLAS PARA 
MI REV, que »ale tres pesetas, con un cuarenta 
por danto de descuento

T O G A S  J* Jt Jt 

J» J? U M P O R M E S  

L I B R E A S  Jt

GRAN SASTRERÍA 
£QE

a ’ o s D B  l e x j ^ Z A .
;  A re n a l, 16 y 18, e n ílo .-M A D R ÍD

i

¡ ¡E U R E K f lü

?&n IftÍBRDM. dkíU* 
7  tutncfiUSr diñgir- 
M lir.;. . ^  U al- 
golci'e» OAorn:

Sr, 0 . JULIO CERVEFU BHVIERll
IN aSN IERO 

Apartado >6

 ̂ VALENCIA

Es la fienda de calzado, mayor y meior surHda
del Mundo.c

N I C O L A S  H A R I A  R i V E R O ,  ir
(A N T E S  CEDACEROS)

Im ^. d e  A. M arzo.— San Hermenegildo, 32, dup.— T el. 1.977.

Ayuntamiento de Madrid
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f l - N U N v C I -O S ^
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

M A D R ID  y P R O VIN C IAS E XTR A N JE R O

Un sem estre ,, 2 ,60 ptas. Un semestre. . . .  3 ptas.

Un año , , , . 5 ,00 íd, Un a ñ o ................... 6  íd.

Pagos adelantados, G iros á ca rg o 'd e  los'suscriptores,

t a r if a  d e  a n u n c io s

(

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A

MUm y ailBiinisliaiíDD, tailEia Baja, Zl. Teléíono 3.415. ilpartailo 400.

En las páginas 1.*, 2 .“  y 3,*. la linea 1,50 ptas.

Id. 4,®, 5.®. 6 .* y 77.  ta l í n e a , 1 id,

E nH a página 8,®, la l ín e a ................................ 0 ,5 0  íd.

In form aciones gráficas desde 1.50 pesetas la línea.

No sólo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la publicación: ■
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias, )

Grandes almacenes de sombreros, j
G0N2ALE2 RIVAS

Preciados, 23 y 25.

Primera 6a sa  en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la eouperativa del Ministerio 

d eja  Guerra yf;de otras varias.

. ,»<» «¡INTERESANTISmOH!"«««
Si no tenéis vuestras casas bien amuebladas y confortables; si no estáis bien vestidos y calza­

dos; si carecéis de máquina de coser; de un buen reloj; de un arma de caza ó  defensa; en fin, si os 
priváis de algunas prendas ú objetos que os sean necesarios, es porque queréis.

Con las grandes facilidades que da ía casa FELIX GOMEZ, podéis adquirir lo que os haga falta 
sin hacer grandes desem bolsos.

Para convenceros, visitad estos grandes almacenes; pedir más detalles y condiciones, y estoy 
seguro de que seréis parroquianos.

 ■' : f e ] X j I x ;  0 - 0 3 V E H 1 Z Í  ^ ----------------
C o s ta n illa  de lo s  Ttngeles, , esqu in a  á  llre n a l.

Camas, Muebles, Tejidos, Sastrería, Zapatería, Reiojería,
Gramófonos, Aparatos eléctricos, Armas, Artículos para via­
je , Alfombras, Esteras, Abacás, Mantones, Corsetería, etc. etc. li
Unico representante para la venta á plazos de las máquinas \
de coser marca Zurn y Gunlíisr.

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 25, 

Sucursal: Preciados, l3.--TeIéfono 2.372
F I J O

« n o i l j l l :: :: 
minTlST [|-

PDRillHJlíMPÎ
:: I IM IT E D : : : :

Fundada en 1887- 

Caplta 
17.500.000 francos-

E m isiones públicas de 
Em prástUo de E sta­
d o s , Capitales v a c­
c ion es  de E m presas 
in d u s tr ia le s .—  T rust

fiara a em isión  de tf- 
j I o s ,  —  Form ación  de 

S ociedades anónim as. 
Toda  c la se  de o p e ra - 
:r:: c ien es  de Banca ::
Oiracclón lelegráF ica : 
FINAVESTO. 6 . B road 
S tree t Place, UONOON 

E. C.

Obras de Benigno Varela
r  —

Senda de tortura (Novela de un duelo
trágico........................................................  3 ptas.

El sa c rific io  de M érga ra  (Flores de
rom anticism o).........................................  3 »

Isabe l, d is tin g u id a  co ro n e la   3 »
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)..........................................................  3 «
Mi “ Evangelio,, (E l libro azote de co ­

bardes) ...................................................... 3 »

C ora zon es  lo c o s  (Historial de la se­
mana trágica en Barcelona)................. 3 ptas.

F ieb res a m o r o s a s .................................  3 a
Cuartillas para mí R e y ......................... 3 »
Y o a cu so  ante S. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes).............................  1 )>
L os  que co n sp ira n  con tra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda edición.................... — ..................  2  a

SERVICIOS DE LU COMPflÑífl TRfiSSTLflNTICS
L in ea  de F ilip in a s

an uales, arrancando d e  Liverpool y  haciendo la «  esc a la s d e  L a  C on jfla , V ig o , 
UBo&a, C á d iz , C artagena, V a le n c ia , para a a lir d e  B arcelon a cada cuatro  sáb ad os, ó  sea n : 8  d «  
E n e ro , 5 d e  Febrero, 3  d e  M arzo, 2 y  30 d e A b ril, 28 de M a y o , 2 5  de Junio, 23 de Julio, 2 0  de 
A g o sto , u  d e S ep tiem b re, 15 d e O ctu b re, 12 d e N oviem bre y  10 de D iciem bre directam en te para 
U é p o va , P ort-Sa j(L  S u ez, C o lo m b o , S ln ga p oore  y  M a n ila , S a lid a s de M a n ila  cada c u a lro  m ar­
t e s . 6  se a n : ¿5  d e  E n ero , 22 d e  Febrero, 22 de M a rzo , 19 d e A b n l ,  17 d e M a y o , 14 d e  Jun io, I 2 d e  
Julio, 9  de A g o sto , 6  d e  S eptiem bre, 4  d e  O ctu bre, 1 y 2 9  de N o v ie m b re  y  2 7  de D iciem bre, h a ­
c ien d o  la» m lem as esc a la s que a  la  Ida h asta  B arcelon a , prosiguiendo e f  v ia je  para C á d iz , L i a -  
b o a , Santander y  Liverpool, S erv ic io s por transbordo para y d e lo s  p u ertos d e  la  c o sta  orlen  a 
d e  A frica , d é la  in dia , Java, S u m a lra , C h in a , Japón y  A u stria .

L ín e a  de N u e v a  Y o r k , (¿n ba y  M éfico .
S e jy lc lo  m ensu al, sa lie n d o  de G é n o v a e l 2 1 : d e  N ápoJcs, c l 2S; d e  B arcelon a, e t 26: d e  M á -  

l a g ^  e l 28 , y d e  C a d li , e l 30 , directam ente para N u ev a  Y ork , H aban a , V eracru z y P uerto  M é a i -  
c o : R e g ’eso  de V eracruz, el 26 , y  d e  H abana, el 3 0  de cada m e s. d irectam en te pata N u eva Y o r k ,  
C ádiz, B arcelon a y G énova.

S e  ad m ite  p asaje y  c a ig a  parajpuertos de] PacINco, asi com o para 'T a m p lc o , con  e ic a la  
en  veracru z.

L ín e a  de V e n ezu ela^íS o lom b ia .
Servicio  m en su al, saliendo d e B arcelon a el 10, el U  de V a le n cia , el 13 d e  M á la g a  y  de  

L á d lz , e l 15 d e  cada m e s, d irectam en te para laa P alm a s. San ta  C ru z d e T e n e rife , S an ta  C ruz  
d e  la P alm a, Puerto R ico . H abana, Puerto L im ón  y  C o ló n , de donde aalen lo s  vap ores e l 12 d e  
cada  m e s  para S aban illa . C uragao, Puerto C a b ello , La Q u ayra, etc. S e  ad m ite  p a sa je  y  carga  
para V eracru z y  T a m p ic o , c on  transbordo en  H a b a s a . C om bin a por si ferrocarril d e  P anam á  
co n  ias C om pañías d e  n avegación  del P acifico, para cu yos puertos adm ite p a sa je  y  carga con  
b ille te s  y  con ocim ien tos d frectos. T am bién  carga para M aracalbo y C oro , con  transbordo eo  
L u ragao, y  para C um ana, C arúpano y  T rin id ad , con  transbordo etJ P uerto  C a b ello .

L ín ea  de B u e n o s  A ir e s .
Servicio  m en su al, sa lien d o  acciden talm ente d e G ón ova e l 1.*; d e  B arcelona el 3 ; de M a la ­

g a , el 5 , y d e  C id lz ,  e l 7 ,  directam ente para Santa Cruz d e  T e n e rlie , M on tevideo y  B u e n o s  A i ­
res, em prendiendo el v ia je  d e  regreso d esd e B u en os A ire s  el d i i  I-®, y  d e  M o n te v id e o , e l 2 , d i­
rectam ente para C anarias, C á d iz , B arcelon a y , acciden talm ente, G e n ova . ¿C om b in a ción , por  
tra sbord o en C á d iz , con  lo s  puertos d e  G a t id a  y  N orte d e  Etpafta.

L in ea  d e  (¿a n a ria s , F ern a n d o  P ó o .
Servicio  m en su al, saliendo d e B arcelon a el 2 ;  de V a le n cia , el 3; d e  A lic a n t e  el 4 ,  y de  

!ád lz, e l  7 , directam ente para T á n g e r , C asablan ca, M azagán , L as P alm as, San ta  C ru z d e  T e ­
nerife, S an ta  C ruz d e  la  Palm a y  puertos d e  la  c o sta  occiden tal de A frica .

R egreso  d e Feraandu P o o  e l 2 , h aciendo la s  e sc a la s  de Canarias y  d e  la  Península, Indi­
ca d a s en  el v ia je  de id a .

E sto s vap ores adm iten  carga en  la s  c o n d ic io n e s  m á s  fa v orab iea .'y  p asa jeros, á  quienes  
fa C om p añ ía  da a lo jam ien to  m uy c ó m o d o  y  trato esm erad o , com o ha acreditado en su  d ilatado  
s e r v id o . R ebajas á  lam illas. P recios con ven cion ales por c am arotes de lu jo . T a m b ié n  s e  ad m ite  
carga y  se  expiden  p asajes pata to d o s  lo s  p u ertos del m undo servid os p or lin ea s regu lares. L a  
E m presa p u ede asegurar laa m ercan cías q u e  se  em barqu en  en sus bu qu es.

A V IS O S  I M P O R T A N T E S .— R e b a ja  en  lo s  fle te s  d e  e x p o r ta c ió n . La C o m p a ñ ía  hace  
rebajas de 3 0  por 100 en  lo s  fletes d e  determ in ados artícu los, con  arreglo á  lo  estab lecid o  en la 
R eal orden del M in isterio  d e  A gricu ltcra , industria y C om e rcio  y  O b ras pú b licas de 11 de  
A b ril d e  I 9 U , publicada en  la  G a ce la  d e  22 d e l m ltm o  m es.— S e r v ic io s  c o m e r c ia le s . L a  sección  
q ue de e s to s  servic ios tiene esta b le cid a  la  C om pañía se  en carga d e trabajar en U ltram ar lo s  
m uestrarios que le  sean  en tre g a d o s y  d e  la  colocación  d e  loa artícu los c u y a  ve n ta , com o (en sa ­
y o , deseen  h ace r lo s  exportadores.

L in e a  d e  (¿u baaM éfico .
Servicio  m ensu al á  H abana, Veracruz y T a m p lc o , sa lie n d o  de B ilb ao  el I7q de San tan d er  

el 2 0  y  d e  1.a C orun a, e l 21 , d irectam en te para H abana, Veracruz y  T a m p ic o . S a lid a s de T a m -  
.ico e ¡  13i d e  V eracru z, e l 16, y  de H abana, el 20 de cada m e s, directam ente para La C on iB a  r  
lantander. S e  ad m ite  p asaje y  carga para Coataiirm e y  P acifico , c on  transbordo en H aban a a l  

vapor d e la Ifnea d e V e n e zu e la -C o lo m b la . Para este  servicio rigen reb ajas esp e cia le s  en  p a a a - 
ca  de Ida y  v u elta , y  tam bién  precios co n v e n cio n a les p ara  c am arotes d e lu jo ,

T I M B R E  R E T R A T O
P  ES EL T i B R E  B E I I i l l I Ü ? 'L “ fduccJón fotográfica en cau­
c h o , de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier 
papel, de vuestra imagen fotográfica.

PI 0 8  sirve para obtener millares de copias
i<L ................ de una fotografía, con igual facilidad
que con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita, etc., etc.

aTIMRDF RFTRIITn mejor regalo para una mujer, entre 
illHüliL ilLlilHIU novios, y com o recuerdo ¡eterno parala 
familia y amistades.

aT MRBF ÍPTOXTll pare obtenerlo basta enviar una fotogra- 
I mUnL nLinHIU tía, y  á los ocho días se os entregará el 
TIM BRE RETRATO.

D . '

que vive en

calle de ,

envía fotografías y  et importe de 1

pesetas para hacer ■

Timbre retrato.

A provincias se envían, certificados, á los diez días de reci­
bir el pedido.

L a s  F 0 T © G R a F i a S  S E  D E V U E L V E N  I N T a C T a S

Precio del timbre re­
trato, excepcional, con 
un tampón y rodilos'.A 
los lectores de “ La 
M o n a r q u í a , ,  q u e  
acompañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS
PM mmm

Los lectores de pro­
vincias se s e r v ir á n  
acompañar carta certi­
ficada ó  sobre monede­
ro el importe de! T IM B R E [R E T R A T O  y 0,50 para gastos de certificado.

Toda la correspondencia y pedidos áínombre de

P. TORREMOena, Grabador,
4 2 , Hortaleza, 42.-MADR1D

00524760

Ayuntamiento de Madrid




